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1 PRIMRA. SEÑA, 


——— AR 


rado de Galicia sobre la proyectada reforma de la ley de Instruccion 


pública, en lo relativo ú primera enseñanza. 





CONFERENCIA 


de profesores de Ferrol y los purtidos en ella refundidos. 


Personas que componen « tá conferencia, designa- 
das segun la suerte. . 


D.. Ramon Regalado, presi- 


j pe dí D.' Cármen Guerra, de Mu- 
Juan Jorge Calero. 

Pedro Pueyo, €. gros. 

Angel Aller, de Neda, arlota Frige, de Neda. 
Angel Rodriguez Bielsa, Brígida Casal. 


Antonia de-la Iglesia, 
Purificacion Bielsa. * 
María de la Iglesia. 
Dolores Meñaca. 
Angela Aguirre, de Ares, 


Juan Manuel Seara, 
Anionio Freire Miguez, . 
| Blas Velo, del Val... 
Bartolgmé L. de la Graña, 
Alberto Garaban y'Ca- 
* | ramés, de Serantes. 
Ventura Púeyo, secretario, 


| Pedro Garcia, de Naron, 


Deprsentanles de los partidos, 


Por Ortigueira, 
D. MortinGarcia. 
D. Pedro Gago y Corral. 
Por Vivero. 
D. Justo Pico de Coaña. * 


Por Puentedeume, 

D. Benito Maria Urraburo. 
D. Manuel Pousa y Fernandez. 
Por Monforte. 

D, yosé Seara, > 


Presidecia del setor Regalado, 


Estracto de las sesiones de los dias 3, 10, £7, 24 
y 31 de Agosto de 1862, 


* Abiertas las sesiones de dichos dias 4 
las once de la mañana, se dió lectura de la 
correspondencia que se habia recibido, se 
verificó en una de dichas sesiones la recep- 
cion de don Alberto G:-aban y Caramés, 
profesor de la escuela pública de Serantes, 
y se abrió discusion sol e los dictámenes 
de la comision que. fueron sobre los puntos 
Siguientes: , 

TITULO 11. 


De los establecimientos privados. 


. Art, 148, Son establecimientos privados los costeados 
Por Por. personas particulares, Sociedades 6 Corpo- 
nes. / 


y] 








Art. 149. Todo el que tenga 20 años cumplidos de 
edad y titulo para ejercer el Magisterio de primera enseñan- 
%4, puede establecer y dirigir una Escuela particular de esta 
elase, segun lo que determinen los Reglamentos. 

Art, 150, Para establecer un Colegio privado de se- 
gunda enseñanza se requiere autorizacion del Gobierno, que 
la concederá, oido el Real Consejo de Instruccion pública, y 
prévia justificacion delos extremos siguientes: Í 

Primero. « Que el empresario es persona de buena vi- * 
da y costumbres, y tiene 25 años de edad; que se halla en el 
ejercicio de los derechos civiles y políticos, y que está dispues- 
to á.prestar la fianza pecuniaria que prescribiere el Regla- 
mento. 

Segundp.- Que el Director tiene 'título de Licenciado 
£n cualquiera facultad, ó su equivalente en carrera superior. 

Tercero. : Que el local reune las convenientes condin 
ciones higiénicas, alendido el número de alumnos internos y 
externos que ha de haber-en él. 

Cuarto. Que el Reglamento interior no cóntiene dis- 
posiciones contrarias « rates e ( - 
no, ó perjudiciales á la educacion fisica, moral é intelectual 
de los alumnos. Ñ 

Quinto. Que el Colegro tiene los profesores necesarios, 
autorizados con el correspondiente título académico. 

Sesto. . Que hay en el Colegio los medios materiales que 
requiere la enseñanza, Ñ 

Art.:151. Los estudios hechos en colegios privados 
tendrán validez ocadémica mediante los requisitos siguiente s: 

Primero. , Que los profesores tengan la edad y el titu- 
lo universitario que escije esta ley para ser catedrático del 
Instituto. Ñ 

Segundo. Que se remitan anualmente al Jastitulo de 
la provincia las listas de la matricula, satisfaciendo la mi- 
tad de los derechos. 

Tercero. Que las estudios se hagan por los libros de 
texto designados por el Gobterno, y.en el mismo órden y con 
snjecion ú los mismos programas que en los .establecimien- 
tos públicos. we , j 

Cuarto. Que los exúmenes anuales. se celebren en el 
Instituto á que esté incorporado el Colegio, y si estuviese en 
distinta poblacion, y á la distancia que los Reglamentos - 
señalen, bajo la presidencia de un caledrático de aquella 
Escuela, z 


OBSERVACIONES. 


Es varia la opinion que existe acerca de la organiza- 
ción de las escuelas particulares de primera enseñanza. En 
medio de encontradas apreciaciones dificilisimo se presen- 
ta el acertado giró que á la cuestion ha de darse para que 
el Gobierno de S. M. vea-aceptable lo mejor que se pros 
Ponga; y como paraeste abertado giro es necesario cono- 
cer las necesidades de cast todas las escuelas- particulares 
de España, bien visitándolas detenidamente y conferen= 

á “Pliego 17. 
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ciando con sus directores, bien Mamando á estos á una 
asamblea general (pánto menos que imposible) de aquí el 
que se presente le cuestion compleja en demasía, y sobre 
compleja delicada, como delicado es todo,aquello-que in- 
fluye en la enseñanza. No obstante nosotros. á pespr de ta: 
-les inconvenientes, preferimos emitir nuestra opinion, tal 
cuol ella es, antes que pasar en silencio este título, que 
á nuestro juicio, necesita de grandes reformas. Antes que 
desenvolvamos: nuestras ideas, rogamos no se nos tenga 
por lo que no somos ni queremos ser, esto es, demasiado 
centualistas, pues en ello no llevamos otro objeto quein- 
quirir el medio mas á prepúsito para que esos estableci- 
mientos puedarr sostenerse en su dia con elementos de vi- 
da.propia, y no tengamos que presenciar su nacimiento y 
muerte envun liempo breve, como hemos visto y sabemos, 
aquello de crearse una escue'a privada y luego desápare- 
cer como por encanto. Sostenemos este deseo con la con- 
viccion profunda que poseentus de que para que exista una 
libertad de enseñanza prudente y segura, es necesario que 
la escuela particular se eleve digna y potente hasta donde 
hoy se halla colocado el elemento púb!ico;”para ello nu 
queriamos que hubiese Otros inconvenientes que vencer 
mas que los inherentes á la cosa misma, esto es, los que 
produce la primera enseñanza en ejercicio con abstracción 
del aditamento de pública d privada. Hecha esta salvedad 
haremos observaciones dl art. 149.0 
«Todo español, dice dicho articulo, que tenga 20 años 
de edad y título para -ejercer el magisterio de primera 
enseñanza, puede establecer y dirigir una escuela particu- 
lar de esta clase segun lo que determinen los reglamen- 
tos.» Como estos reglamentos no se confeccionaron aun :Ó 
por lo menos no se promulgaron, acaso algunas de nuzs- 
tras ideas hayan sido tomadas en consideración, ó iniciadas 
en los debates del alto cuerpo consultivo. de este ramo en 
España; pero como no sabemos si esto ha sucedido, sen- 
tafémos nuestra opinion en gu totalidad. Estamos comple- 
tainente de acuerdo en que sé confirme á todo profesor de 
primera educacion el derecho, de derigir la primera ense- 
ñanza en establecimiento particular: nada tenemos que 
decir acerca de esto si no'es para apoyar mas sl cabe ese 
derecho inalienable de todas las naciones cultas. Pero en 
cuanto á lo de establecer, dilacidaremos la cuestion. Ante 
todo entrevemos 'en el final del mencionado artículo que 
»los reglamentos hón de contener algunas restricciones que 
pongan dique á esa libertad omnímoda que tenia y tiene 
cada individuo para abrir al-público una escuela de pri- 
mera enseñanza, sin otra formalidad ni requisitos que los 
que puede tener una tienda de comestibles d un puesto 
de vinos “y aguardientes. Al censurar la práctica seguida 
hasta hoy no es atacar en lo. mas 'minimo la libertad del 
profesorado, ni puede parecerlo' así aun cuando se figure 
que lo intentamos dificultando su acceso para establecer 
una escuela particular, sabiendo como sabemos que en 
las instalaciones la cuestion económica es la principal, y 
los profesores nuevos se hallan por lo general faltos de 
recursos pecuniarios: nosotros lo comprendimos así al me- 
"nos al deslindar'los papeles que la enseñariza privada des- 
empeña como industria y como mision social. Cierto que á 
primera vista parece que muestro sistema disminuirá en 
contidad el planteamiento de tales establecimientos; pero 
tambien es cierto que á-poco que se analice no puede ha 
cerse esa deducción, puesto que el aumento-de 'estable- 








* cimientos privados está en razon directa de las utilidades | 


y simpatías que proporcione la familia, sean cuales fue- 
ren las trabas que dificulten la creacion de los.mismos, y 
porque tambien ganarán estos en calidad é importancia 
abrióndase con mas garantías y condiciones de vida pro- 
pia, real y no aparente: ademas seria.este uno de los me- 
jores medios indirectos de:estirpar la intrusion que des- 
graciadamente existe aun en una institucion fan delicada 
y de tantas consecuencias. Con «nuestra opinion no pedimos 


—— 


segun creemos, cosa contraria ú la legalidad existente, 
toda vez que algunos requisitos han de ser determinados 
por los reglamentos. 

Pero estos requisitos pudieran ser muy. bien los que 
el articulo 150 exije para establecer un Colegio privado de 
segunda enseñanza, si bien los queremos con Jas modifi - 
caciones siguientes: 1 

El primero sin la fianza pecuniaria y 
da á los 20 años. 

¿Los tercero; cuarlo, quinto y seslo en Su 
primimos el segundo. 

Las razones que ténemos para recomendar dichos re- 
quisitos, se desprenden del espíritu de la ley robustecidas 
coneslas otras: sabido es que la familia influye poderosa- 
mente en-la prosperidad de los e ablecimientos privados; 
si estos se abren con buenas condiciones, Su porvenir está 
asegurado; pero si el causal primero reconoce Como prin- 
cipal movil el inmediato recurso de subvenir á las primeras * 
necesidades de la vida, inaugurándolos con escasos elemen» 
tos materiales, su vida será trabajada por complejos hechos 
que tornándose en obstáculos “insuperables, producen la 
atonta del establecimiento, con perjuicios de monta para el 
profesor qu ele dirige. Ahora bien ¿no sería preferible ase- 
gurar la existencia del establecimiento privado áun euando 
para ello hubiera de. pasarse por el Lránsile de ciertas for= 
malidades y pretensiones, que abandonarlo completamente 
come hoy se verifica? ¿No hay una especie de proteccion 
mediata en las condiciones que el Estado exija para crear 
una escuela particulor toda vez que el mismo Estado (des- 
pues de satisfechas las formalidades) dice á la famia que 
aquello, esto es el estat lecimiento, lo considera como bueno? 
¿Qué garantía ofrece á la familia un establecimiento abierto 
sin condiciones de ninguna close, por no haber pasado por el 
crisol que presente la sociedad para recomendar con mej 
res Litulos una delegacion de la familía én asunto de tamaña 
importancia? Indudablemente que la exigencia de ciertas y 
delermibadas condiciones reviste de autoridad y prestigio 
al establecimiento que las llena:-la familia, asegurada con 
aquella garantia concurrirá ádepositar allí su mas precioso 
Lésoro; y el profecorado particular, libre de muchos tropie- 
zos secundarios que le embarazaban sobradamente, gana en 
consideracion, dignidad e iraportancia, (y aun inlereses pe= 
cuniarios) y se hallo en disposicion de cumplir mejor con 
su benéfica mision, qual «s la de atender principalmente A 
los altos principios de la educacion física, intelectual y mo- 
rol. Y no se diga que donde qniera que haya trabas estas 
dificultan siempre el fomento de una “industria, porque en 
el caso p resente es está una industria en la que juegan 1n- 
tereses muy sagrados y que ne sita para vivir un tratamien- 
to delicado por el cunl mo ss ves jamas atacado de la plec- 
tora que produzca la muerté; la múerle si de estos estable- 
cimientos que vo es mías ni menos que el descrédito publi- 
co. Con €l las escuelas públicas, d mejor dicho el elemento 
público, están en alza; s él, se sostiene constantemente 
esa prudente libertad 


la edad limita- 


totalidad: su- 






























le enseñrza que está en la concien- 
cia de los grandes hombres de Estado y por la que nosolros 
suspiramos. Lejos de nosolrús el deseo de una libertad ab- 
“soluta, porque no sería mas que una intrusiou asquerosa y 
monopolizadora, pero igua'mente lejos la ubsorcion com- 
pleta de la escuela particular por la ela pública pues no 
sería sino otro monopolio mas pervicioso que útil para la 
sociedad, la familia y el niño, A huir de ambos estremos 
pretendemos para el elemento particular condwionebide vi- 
¡da positiva, al mismo tiempo que le exigimos garontias Sa= 
tisfoctorias. De no pensar así nos figuramos QUE no es as- 
pirar al bienestar estable y duradero del profesorado parti. 
calar presente, á ta boodad de las escuelas que el Estado 
está en el deber de proporcionar á las familias, y 4 las ga- 
rantías que la sociedad está en el caso de procurarse pari 
cemplir su altísima mision en lo tierra. En cuanto al actual 
profesurado privado reconocemos"cuando mas que al acep- 
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_Lros para considerar bueno el establec; 
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tar esto hnce una concesión, si se liene en cuenta que se 
halla ya establecido y que puede llenar en un dia dado las 
condiciones que la ley establezca si hoy no los llena ya: eu 
Lodo caso el mas perjudicado sería el profesorado público al 
inteñtar ejercer el magisterio privadamente En Com persa 
cion, pues, de esá concesion que el actual profesorado par- 
ticular puede hacer y de Jos requisitos que el profesorado 
futuro bobrá de llenar, pedirémos para el uno y el otro al- 
gunos derechos que ltoy no tienen. Pero aules recordare- 
mos el sacrificio que les exigimos para ser acreedores á es- 
tos derechos, asi como nó se debe hechar en olvido que as] 
como así los reglamentos requisitos han de exigir, segun el 
contexto del artículo que observamos, sin que nos sea lícito 
adivinar que por eso le ha de lorgar nuevos derechos res- 
pecto d lo que está vigente. ¿Qué sacrilicio exigimos 11080- 
miento particular? 
Que el local teuna las convenisoles condiciones higiénicas: 
que el establecimiento Lenga el director y profesores d pro- 
fesor-director autorizado con el correspondiente título aca= 
démico: que tenga los ¿medios materiales que requiere la 
enseñanza, etc., condiciones lodas ellas dependientes de la 
Cuestien pecuniaria y nada mas, Téngase en cuenta que al 

















sentar estas consideraciones tenemos muy presente que la + 


clase du profesores de primera enseñanza es de suyo pobre 
y que los: maestros recientemente salidos de las normales, 
faltos por lo general de recursos para abrir un establecio 
miento con les condiciones que proponerhos, no hallarán 
fácil y pronta colocacion en el elemento particular cuando 
no tengan cobida en el público. Tudo esto y algo mas he- 
mos previsto, y lo consideramos secundario si 8 atiende 4 
que las escuelas particulares existirán siempre y que la di- 
rección de las mismas la reservamos esclusivamente para el 
profesorado. Ademas el individuo maestro que inténtase 
Creur nuevo establecimiento y sus recursos no se lo permi- 
tiesen no tenia mas qué recurrir á la asociacion para la 
cual no faltarán aspitantes-empresarios siempre que la em- 
presa ofrezca utilidades ventajosas. En esto no háy que pre- 
venir otro mal que el que la entidad empresario monopoli- 
ce tambien ó la entidad maestro; y al Gobierno de S. M. 
como el representante del Estado—sociedad—toca el regla- 
mentar en lérminos que la evtidad taaestro se sobreponga 
siempre á lo entidad mercantil; que en un establecimiento 
predomine la direccion general y especialmente la facultati> 
va sobre lu administracion financiera. Consideramos al Go- 
bierno supremo de la Nacion obligado á proceder así 4 6u 
de que la educación sea una verdad y que no se convierta 
en una mercancia anticivilizadora. Prevenido esto: impues- 
ta tambien la obligacion expresa de observar hasta en sus 
pequeños detalles los reglamentos generales de la primera 
enseñanza, del mismo modo que obliguen ó las escuelas pú- 
blicas; y sometidas las particulares 4 la inspeccion en la for= 
Ia y lérminos que se sometan aquellas, no tenemos que le- 
mer mal alguno; y ya podemos pretender que se les olor- 
gue algunos derechos. Estos pueden ser estensivos al esta- 
blecimiento y al empresario de esta macia: 





PARA EL ESTABLECIMIENTO, Que abierto con, 


hs condiciones dichas acreditados ante la autoridad que se 
señole—y que nosotros preferimos sea el Rectorado y 110 el 
Gobierno por no aparecer con un espíritu centralizador— 
y oblevido el competente permiso nó pueda cerrarse forzo- 
samente este establecimiento siy que antes se le iostruya un 
espediente ámplio con audiencia de los dos elementos em- 
presario y maestro, y por el cual conste claramente que el 
establecimiento es perjudicial y contrario al Objeto para que 
Se ha creado 3 a 

PARA EL EMPRESARIO: —41.* Amplia libertad pa- 
FO (ijar las tarifas de los honorarios qne hoa de satisfacer 
los alumnos externos y las pensiones los internos, con mos 
el derecho de establecer la recaudación de estos ingresos 
€n la forma y Lérmivos que mejor le plazca. 

2." Que su libro de caja tenga [é en Jos tribunales 
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, Ó especiales de comercio, del mismo modo que 
la tienen los libros de log comerciantes, paro cuyo efecto 
podrá exijirsele llene los mismos requisitos. p 

PARA EL PROFESOR:—1.* Una hoja de servicios 
y méritos en la misma forma y térmicos que pára los pro- 
fesores le escuelas públicas, 

2," Que se le conceda el derecho de entrar en el ele- 
mento público y por consiguiente los ascensos en la :escala 
ordinaria de nuestro sistema, con las siguientes condiciohes: 

Primera. Que una yez sufra oposicion en la. cual sus 
ejercicios sean aprobados para escuelas de entrada 0 sean” 
de 3,300 reales aun cuando no obtenga la esquela. 

Segunda. Que entre en concurso para escuelas va- 
cantes de la categoria inmediata inferior á. las públicas de 
la poblacion en que esté sirviendo, siempre que tenga los - 
mismos años de servicio en la enseñanza que los demas con- 
cursantes profesores públicos (1). 





(1) - Segun la ley hay en la actualidad en España y snjetas 
á oposicion O concurso seis categorias en escuelas públicas, 4 
saber, 

1. Escuelas de 3,300 reales. 

Idem de 4,400 idem. 
Idea de 5,500 idem, 
Idem de 6,600 idem. 
Idem de 8,000 idem. 
Idem de 9,000. idem» 

Tomando el término medio para el cálculo resultará que un 
profesor particular que se establezca en poblaciones cuyas escue- 
las públicas sean de-6,600 reales, tendrá derecho á entrar en 
concurso para escuelas de 5,500 que es la categoria inmediata, 
inferior llevando por ejensplo seis años de servicio, porque los 
Tnismos años consideramos segunla legalidad existente á un pro= 
fesor de eseucla pública de 4,400; esto. suponiendo que este profe= 
sor público no estuvo mas que tres años en la escuela de 3,300 y 
Otros tres en la de 4,400 que son los que hoy le piden para poder 
ascender ó concursar, " 

Del mismo modo un profesor que se establezca en la Corte aun 
cuando no sea de mayor talla ó no figure en primera fla, puede 
entrar á eoncurso para escuelas de 8,000 reales con los profeso 
res de escuelas públicas de 6,600 mjor dicho superiores de 7,700 
siempre que lleven igual número de años de servicio ó cuenten 
la misma antigúiedad que estos. A : 

Los que salen mas perjudicados son los particalares que vi= 
van en poblaciones menores de 10,000 almas cuyas escuelas pú- 
blicas son de 4,400 pues estos para entrar en el elemento pú- 
blico le cs preferible servir escuelas de entrada. > 

Exiji:os la oposicion á los profesores particulares, porque 
tambien se le exige á los públicos. 

Hucemos que los profesores particulares no concursen 
com los públicos de la misma poblacion en que sirven, en justo 
respeto 4 los trabajos y experiencia que estos han padecido y 
traen de los pueblos menores que sirvieron hasta llegar al en que 
se hallan, mientras el profesor particular no sirve siuo en una 
poblacion, 

Tanrbien no pedimos para estos el derecho á entrar por con= 
curso en las escuelas públicas de la misasa poblacion siempre que + 
se le compute en sus años de servicio los que hayan servido em 
establecimientos privados de poblaciones menores; porque de ser 
asi, con unos cuantos años, muy pocos, que llevasen de partica= 
lares en la poblacion á cuya pública aspirabam, po obtener 
igualdad de circunstancias-que es la antigiledad d igual núme- 
ro de años de servicio en la enzeñanza--las mejores escuelas por 
las cuales esperaban Los públicos de las poblaciones inmediátas in- 
feriores No obstante, no repugnamos que se les conceda el dere- 
cho de concuesar para escuelas públicas de la misma poblacion en 
que vivan, con tal qué los años de servicios necesarios para ser 
prel 
mistwa ó igual poblacion cuya escuela pública pretendan, 

Nótese por último que los profesores de las escuelas de 8,000. 
reales son en nuestro sistera de ascensos considerados como sub= 
inspectores de entrada, y los de 9,000 lo son de primer ascenso; 
por cuya razon un profesor particular viviendo siempre ¿en una, 
sola poblacion puede pasar de llgno á la subispeccion. 
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os á los demás concursantes públicos, seah- prestados en la 
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Tercera. Las jubilaciones en estos términos: sielGo- 
bierno de S. M. no admite que los presupuestos del Esta- 
do carguen con la obligacion de satisfacer las atenciones por 
derechos pasivos en la primera enseñanza no es meravilla 
recurra á un montepío mediante un cánon anual con que 
cada escuela de su material contribuya para ello. En este 
caso los profesores particulares podian lener iguales dere- 
chos:salisfaciendo ese cánon de su peculio. privado y seña- 
lando ellos mismos la escuela pública 4 que querian equi- 
pararse, segun pormenor espresa:nos en las observaciones 
al artículo 179. 

Dichos derechos compensan.en gran parle los deberes 
que. nuevamente imponemos á los profesores particulares 
quienes para apreciar nuestros deseos pueden cotejar los 
deberes y derechos de los colegios privados de la segunda 
enseñonza prescritos en los articulos 
tamos con lo que llevamos pedido, cuya diferencid es nola- 
bilísima; en ello no pretendemos mas que la perfeccion y 
bienestar de las escuelas particulares. 

“Tal es en bosquejo nuestra opinion acerca de los esta- 
blecimientos privados. ¡ 


SECCION TERCERA. 
"BRL PROFESORADO PUBLICO, 
TITULO I. 


Del profésorado en general. 





A E 


Ari. 179. ¡Los Catedráticos de los Establecimientos 
sostenidos por el Estado, tendrán derecho ájubilacion, y trans- 
mitirán'á sus viudas y huérfanos el derecho á pension, 'con- 
forme,á las disposiciones generales vigentes, para clases pa- 
sivas, respetándose los derechos adquiridos. 


OBSERVACIONES. 


Un tributo de alta justicia paga este artículo á una 
clase esttera, dignísima, importante y Mumerosa. Decimos 
numerosa, porque en ella no vemos por el momento á un 
grupo de la clase, á los cotedráticos de Universidad y Es- 
cueles superiores, sino que nuestra idealidad abraza tum- 
bien-los otros dos grupos, el de los catedráticos de Insti- 
tuto y Escuelas profesionales, y el de maestros de primera 
enseñanza con los gefes y empleídos en este ramo. 

Si lás leyes que constituyen el derecho pasivo, basán- 
dose en la recta y estricta justicia, premian á los buenos 
servidores del Estado, por habérseles consagrado en sus 
dies, comprometiendo la existencia” propia y el porvenir de 
sus familias; ninguna cláse se presenta cOU mejores. lítutos 
para ser acreedora como la dedicado á la enseñanza pública. 
El sacerdocio, la magistratura, el magisterio y la mílicia, 

- son instituciones dignas é importantes como los otros insli- 
tutos civiles. Antiguamente era muy válida la creencia que 
no habia cuerpo, carrera.ó instituto importante, fuera de 
Ya Jolesía, las letras y las armas; y esta importancia histórica 
no desmereció del todo á pesar del transcurso de Los siglos. 
Empero hoy con principios mas fijos de equidad y de justi- 
cia consideramos como buenos y como igualmente dignos 
todos dos institutos, olaseá.y cuerpos, que componen la go- 
bernacion. del Estado; todos son- igualmente, necesarios, Y 
prestan, cada cual -en:su círculo, servicios eminentes: por 
eso:sus individuos:son-acreedoros á que la Nacion :recom- 


150 y 151 que inser- | 








pense tantos afanes impuestos, tantos servicios prestados, 
tantas privaciones sufridas, tonta salud quebrantada en pro 
de la asociacion, Bien claro lo manifiesta el Gobierno de 
S. M. en el preámbulo del proyecto de ley presentado á 
las Cortes en 20 de Mayo del corriente año. «El Estado, di- 
ce, no puede declinar la obligacion de renumerar los servi- 
cios que le prestan los hombres que se consagrón á la defen- - 
sa de la pátria y al ejercicio de las funciones que tienen por 
objeto el gobierno, la justicia y la pública administracion, 
Su propio interés se la impone, porque sin la esperanza de 
una recompensa cuando por la edad 6 las fatigas del servicio 
son alejados de él, y sin el consuelo de legar despues de Su 
muerte á sus familias algua elemento de subsistencia, ha- 
bría pocos funcionarios que sostuvieran el decoro-de Sus 
cargos y la integridad de sus deberes, arrastrando sin temor 
todas las consecuencias de un porvenir de privaciones, para 
entregarse tranquilos á la gestion de los negocios con la pu- 
reza, celo y rectitud de intencion que constituyen las pri- 
meras virtudes del hombre público.» Estás verdades palma- 
rias resaltan en los hombres dedicados á la enseñanza en 
quienes se ponen á prueba virtudes heróicas, Ora como 
blanco de persecuciones incalificables, ora como objeto de 
todas privaciones, ya como Lérmino del sufrimiento; y en 
quienes se ven magníficos contrastes con la abnegacion, 
mansedumbre y entereza, cualidades predominantes y dis- 
tintivas en tan dignos funcionarios, 

Reconocida la necesidad de recompensar en situacion 
pasiva á los buenos servidores del Estado, los que sirven'en 
Instruccion pública están comprendidos en este caso como 
un ramo importantísimo de la pública administracion. Pcro 
la: Instruccion pública se divide en ramos secundarios CUYO 
personal es diferente, y por cuyo causal queda dividido en 
clases y colegorias. Si todo el personal consagrado á la, en- 
señanza se dividiera en grupos correspondientes á estableci- 
mientos sostenidos por el Estado, la provincia y el munici- 
pio, hallarfamos que dos de dichos grupos fueron, sin cau= 
sa justificable, desatendidos en la' declaracion de los dere- 
chios pasivos; como si los profesores de establecimientos 
provinciales y municipales no Se consagrasen en bien de la 
Nacion del mismo modo que los de los establecimientos del 
Estado; como si los servicios prestados por los unos y los 
otros no fuesen de igual importancia social. Consuélanos 
empero la promesa de la disposicion quinta entre las tron= 
sitorias de la Ley por la cual sabemos que tales derechos 
serian objeto de otra Ley especial, que sea dicho de paso, 
en cinco años tronscurridos aun-n0.$e pebsó en proyectorla, 
La dificultad consistisia tal vez en los graves inconvenien= 
Les de acomodar. todos los derechos especiales á la ley gene- 
ral de clases pasivas; pero reformándose esta ley por el pro= 
yecto de 20 de Mayo en él cabian las justas aspiraciones de 
todo el profesorado español. Alli ni una sola palabra para 
la enseñanza: ni un cristiano recuerdo de los «profesores de 
instruccion primaria, de esos seres consagrados totalmente 
á mejorar lus condiciones sociales de la Nacion: ni un cari- 
tativo consuelo á su ancianidad! ¡Hasta han tenido fortuna 
los empleados cuyós destinos sean retribuidos con fondos 
provinciales municipales Ó particulares, si fueren de nom- 
bramiento Real! (1)..... Es que el párrafo transcrito trajo 
á nuestra mente una duda que quisiéramos desvanecer. Dos 
condiciones exije e! indicado proyecto para tener derecho 
á jubilacion retiro ó pension: 6,000 reales de sueldo y nom- 
bromiento Real son estas condiciones. Ahora bien: los pro= 
fesores de primera enseñanza que tengan seis mil y mos rea- 
les de dotacion son de Reel nombramiento; como 8u8 des- 
tinos aunque rebríbuidos con fon dos municipales tienen las 
condiciones noturales segun el párrafo transcrito, ¿éstos 
maestros tignen derecho á jubilacion? No se explica que no 








(1) Penúltico párrafo del art. 11 del precitado proyeclo 


de Ley. 
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le tengan; y si'le tienen, ¿qué será delos demás compoñe- 
ros encanecidos en la enseñanza, quebrantada notablemente 
su salud y con tantos Ó masaños de penosisimos servic 
por ser prestados en poblaciones pequeñas donde las per= 
seenciones son mas activas, frecuentes é inconsideradas? 
¿qué principio de justicia establece esta diferencia en una 
misma clase entre unus mismos compa Apr todos iguales 
servidores del'Estado, cuya diferencia si la hay depende uni 
camente de la importancia de las poblaciones en que sirven 
No. El Gobierno de $. M. no quiso establecer esta diferen- 
cio; porque cuanto menor sea cl sueldo” regulador mus in- 
significante ha de ser la pension qué se perciba, por cuya 
razon no perjudicándose el Tesoro en una cifra apreciable, 
es no obstante dicha persion un gran consuelo para el pe- 
queño agraciado y su numerosa familia, Comprendemos 
que en'las carreras civiles no se consideren empleados para 
los efectos de la Ley los que no procedan de nombramien- 
lo Real; pero para los profesores de primera:coseñanza cu - 
yos:sueldos son muy modestos en razon de sus funciones, 
liene que establecerse escepcion. En este sentido no alcan- 

zamos los motivos por que vo figuren Jos maestros eu la ley 
de clases pasivas puevamenle proyec tada: ellos prestan ser= 
vicios importantes, no á la localidad; sí al Estado: los efec= 
tos de la educacion popúlar-afectan á Ja masa social de lá 
Nacion; y si los encargados de dirigir oquella cumplen re= 
ligiesamente con su cometido, sou acreedores á la munifi- 














cencia de esta como buenos servidores del Estado, y del mis- 


mo mado que los de lys demás carreras civiles. 

Cúmplenos ahora discurrir como el Estado cubrirá las 
atenciones pasivas que demandasen' numerosos indivíduos 
(1) del profesorado español. Ciertamente que al llevar estas 
oblignciones 4 los presupuestos gl generales, á no preceder, 
debería seguir inmediatamente la satisfaccion de los erédi- 
los.activos tambien por.el Estado; pero esta circunstancia 
que arredra siempre los mejores propósitos, por la enor- 
me suma á que subirían los indicados presupuestos, liene 
solucion posible y satisfactoria en nuestras docbrinas con- 
signadas en lis observaciones al art, 97. Es verdad que hoy 


parece imposible que los presupuestos del Estado puedan | 


con'la obligacion de salisfucer-Lodos los “creditos activos y 
pasivos de la Instruccion pública del Reino; pero tambien 
es cierto que unos y otros créditos, serisn convenientemen= 
te atendidos, á nuestro modo de ver, si dad de acre 
cer los presupuestos generales con grandes y ¿crecidas su 
mas, Los sueldós activos pueden correr á cargo del Estado, 
mediante uva cantidad alzada que satisfuran los pueblos y 
lis próvincias, sin que-los preso puestos generales sé recar- 
gusen en un céntimo; esceptunido siempre la subryencion 
que--en partida mas crecida que la de hey-,para socorrer á 
los: pueblos y provincias pobres, viene figuratdo en aque- 
llos, En cuanto a los pasivos, pretendemos tanbien que no 
pesen en lo posible sobre los fondos del Pesoro; si bien cor- 
rerían igualmente á cargo del Estado: un montepio es el 
medio-que salva las mos graves dificultades, y la nacion Sa- 
lisforia de estermodo una de sus perentorias obligaciones. 
Pero los montepios no los admile el Gobierno; fundos 
en que los actuales sueldos de los empleados no permileo 
descuento alguno (2): nosotros, recouociendo esa mistna 
imposibilidad de descuento en sueldos cortos y escasísimos 

















(1) En nuestro pensamiento entran tambien con derecho 
á jubilacion tos pasantes de las escuelas jncom pletas, siempre que 
estos sean formados segun muestroplan ó tengan olras garantias 
de estabilidad y suficiencia que hoy. no se les. reconoce, 

(2) En el precitado, preáusbulo del proyecto de ley de 10 
destajo se loe: [Sl transcurso del tiempo ha, hecho. inaceptable 
«hoy uva de las bases e 
<ontribucion sobre sueldos por 
empleados de Ultramar y á los de todas las carreras en la penia- 
Sula. 
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año 0 de e teusiva á los 








como son los de los maestros de primera enseñonza, pro 
ponemos un montepio fundado va las siguientes bases: * 

1.* Esta mandado (1) que las escuelos tengun para 
material la cuarta parte del sueldo: que este material se di- 
vida por milades, dedicando una á enseres y úliles de eu- 
Sctianza, aseo y limpieza, y Otra ó libros, papel, plus ctc. 
para los niños pobres; y esta disposicion 6 mandato se cum- 
ple en la generalidad de los pueblos. Ahora bien: añadien- 
do otra Seccion á las dos en que se divide el material, y 
asignándole una cantidad igual á cada una de las otras,' pa- 
ra pago del cánon señalado por montepío, tendremos una 
octava parte de: la dotacion de la escuela destinada á cubrir 
la cuota por jubilaciones. 

2. Una subvención por parte del Gobierno auxilia- 
ria d'esas cuotas 0 cánones fijos; tan 6 Bjos é inalterables cual 
lo fuesen las dotaciones de las escuelas á que gyavab 

3, Una de las sociedades de crédito, de las de 
fija por ejemplo, podia conslituirse en montepio del. profe- 
sorado español, aun cuando, no fuesen mas que los pr ofeso- 
res y gefes de establecimientos provinciales y municipales. 

* Veesta manera, con dos subvenciones, Unypara aLea- 
ciones activas, otra para las pasivas, el Tesoro cubriría to- 
das sus obligaciones en Instruccion pública, respecto ¿Clos 
estublecimientos declarados en la aclualidad provinci 
municipales, Si hemos dicho que las atenciones pasiva: 
ho obstante-el monlepio por una sociedad de cródilo—cor- 
rerlan á cargo del Estado, fué en el concepto de que el Go- * 
bierno, que tendría su dclega ido en la compañia, y satisface 
la subvencion, se reservaría en lis condiciones de ¡ustola- 
cion del montepió, cuantas facultades le sean precisas á re- 
sorcir la responsabilidad subsidiariw impuesta al Tesoro pú- 
blico en los casos estremos de quiebra ó bancorola de la 
compañía. 

Este pensamiento—por si podia ser realizable—lo he- 
mos elevado en consulta á la sociedad á prima fija mas acre- 
ditada en España, por medio de su representante en Gali- 





























- cia, siendo admitida en principio por la Direccion genera) 


de dicha compañia la siguiente 


PROPOSICION. 2. 
Un montepío para gefes (2) y profesores de primera 
enseñanza bajo las siguientes bases: 


DEBEBES PARA LA COMPAÑIA. 


1.” Totlo-profesor á los treinta años de servicio 0b- 
tendrá su jubilacion con el sueido entero que goce en el 
auto de retirarse. - 

2.* > Si antes de este tiempo se inulilizase mental 0 
fisicamente (prévio reconocimiento facultativo) percibirán 
tambien el sueldo entero como en el caso anterio 

3. Si falleciese.en cualquier época, percibirá igual 
beneficio su viuda, y á falta de esta sus hijos, en tanto no 
adquieran Carrera los varones b no contraigan matrimo- 
nio las hembras. 








«La depreciscion progresiva del numerario ha" dlevado pro- 
porcionalmen eel. coste de los inquilinatos, de los objetos de pri= 


ra necesidad, y de cuanto es indispensable á la vida mas wo- 





desta; y si por tal causa quedarow suprimidos en 1857 las des= 
cuentos de todas las clases so bre'los sueldos, lejos de admitir estos 


en el día reduccion alguna, será dificil mantenerlos mucho ticas 


po en su actual importancia.» 
(1) Reales órdenes de 16 de diciembre de 1837 y 28 de 
noviembre de 1858, 

(2)  Comprendemos en esta calificacion todos los comsag 
dos 4 la primera enseñanza, que no son ulaestros de escuelas co- 
mines, yea gresla inspeccion, el profesorado de las escuslas nor 

' males, el personal de las secretarias elos 


Pliego 18, 
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1." Todo el que se retire de la profesion por cual- 
quier causa en que: no intervenga impedimento mental 6 


físico, pierde todo derecho á no.ser que llevando diez 


años de práctica antes de su separacion volviere mas Lar- 
de al magisterio, en cuyo caso gozará de los derechos ad- 
qniridos en armonia con: la ley de Instruccion pública, 
descontándole empero el tiempo que no haya ejercido, y 
sujetándose á reconocimiento facultativo. 








trarán á disfratar inmediatamente de su derecho, siempre 
que concurran en ellos las circunstancias indicadas; pero 
los que ingresen en el profesorado posteriormente á este 
convenio deberán sujetarse á wn reconocimiento faculta- 
tivo, pues habiendo alguna causá que comprometa su 
existencia quedan excluidos de este contrato. 
6.* Los profesores de colegios ó escuelas particulo= 
- ves, siempre que tengan su competente título de “primera 
enseñanza, disfrutarán los mismos derechos, mediante la 
retribucion anual de la octava.parte del sueldo que ellos 
designen, con tal que no esceda de los prescritos en h 
Ley para escuelas elementales dsuperiores. ; 





DERECHOS DE LA:COMPAÑIA. 


1. La octava parte del sueldo (1). 

2. La subvencion que señalare el Gobierno de 
S. M. É 

La proposicion, pues no fué desechada, porque. se 
pasó 4 estudio en los centros directivos de la Compañía 
en los que se encuentran hoy personajes muy competen = 
tes en el asunto, alguno de Jos cuales ocupó altísimos pues- 
tos gn la Hacienda del Estado. 

Porúltimo, á no encargarse el Tesoro público de sa- 
tisfacer este juslo derecho no conocemos otro medio me- 
jor que an montepio; derecho qúe amen de llevar un ca- 
ritativo consuclo á millares de indivíduos, atraería sobre 
los nutores.de la realizacion ienumerables bendiciones de 


grátisimo reconocimiento, 
CAPITULO 1. 


De los maestros de primera enseñíaaza: E 


Arl.180. Además de los requisitos generales, se ne- 


cesita para aspirar al magisterio de las escuelas públicas: * 

Primero. Tener 20 años cumplidos. 

Segundo. Tener el titulo correspondiente 

“ Ar(. 181. - Quedan escepluados de ese último requisi - 

lo los que regenten escuelas elementales incompletas; los cua- 
les coro igualmente los maestros de párvulos, podrán ejéer- 
cer mediante un certificado Ue aptitud y moralidd expedido 
por la respectiva Junta local, y visado pur el Gobernaror 
dé la provincia, en la forma y lérminos que determine el 
Regladínento, 








OBSERVACIO: 


Hemos manifestado ya nuestra opinión acerca de és- 
te último artículo al ocuparnos los pasantes de las cscue- 








(1) Entiéndase la dotación que disfrnte la escuela ó desti- 
no cuya ortava pane se ba de percibir no de lo señalado al per- 
sonal, y'si del material segun la idea 'apuntada en el cuerpo de 
estas observaciones. La inspeccion pagaria su cánon para monte= 
pío.del material. de-aquella oficina: el personal de las novmales, 

7 del material de la escuela, cuyos titulares de número se 
pre fijos: el de las secretarias del material delas mismas.eto» 

Por analogía pudieran tambien comprenderse el personal de 

' los Tastitatos y mas establecimientos, que aun hoy tienen el ca- 
rácter de provinciales. "0 





y sigma 





.* Los próximos á jubilacion en la actualidad en- Í 








Comendar á-las:corporaciones dichas una atribucion no 


' sente la ciencia, mejor dicho el elemento acaJémico, si 


'lamente á merced del muvicipiv.d 



















las incompletas en las observaciones al 102; pero emitité. 
mos ahora las razones que tenemos para sostener aquella 
opinion. Cierto que por la carencia de reglamentos no Sa- 
bemos las condiciones que se habrán de exigir para que 
los tales certilicados expedidos por las tales juntas lengan 
todas las garantias de bondad; pero tambien es verdad 
que en los cinco años que las juntas tienen ese derecho, 
han hecho uso de él de una manera lastimosa, y por la 
que nos hizo juzgar que seán cuales fueren las trabas que 
se impongan para no dar lugar al abuso, este siempre 
existiria con perjuicio notable de la enseñanza y mengua 
del profesorado; pues las repetidas juntas, generalmente 
hablando, tienen en sí un germen mefitico y deletereo 
para todo lo que rodea á la primaria instraccion. 

Mas discurriendo sobre los hechos acaecidos y com 
el recuerdo de esa libertad con que las juntas han hecho 
hasta ahora uso de tan importante derecho; discurriendo 
decimos, acerca de la conveniencia y aun utilidad de en- 





pequeña y que tan directamente influye'en el personal de 
la enseñanza; echamos de ver desde luego cierta contra- 
riedad entre la atribucion de estas juntas y Ja del Recto- 
rado al acordar los nombramientos de los pasantes de las 
escuelas incompletas. Veámoslo. 

Las jpntas expiden el certificado do aptitud y mora- 
lidad prévio exámen ó sin el. Si lo primero, á las juntas 
no las consideramos competentes para erigirse en tribuna- 
les de exámen y de exámen de reválida, toda vez que este 
certificado suple al título profesional, y declaramos incom- 
petentes á las juntas, porque nada hay en ellas que repre- 





se esceptua el vocal eclesiástico que, como sabemos, ejer- 
cerá allí las funciones especiales á la moralidad: porque 
aun cuando se aumentase para este objeto un individuo 
facultativo 6 de oficio, la bondad de tales exámenes es 
muy dadosa: y porque en fin aun suponiendo!os buerios 
—porque buenos se supongan estos tribunales —serian 
taritos y tan multiplicados en España que cs imposible 
existiera en ellos unidad de pensamiento de acción y for- 
ma, provechosos á.las escuelas y la eriseñamza. ¿Quién no 
vé en estos trihunales un tributo pagado á la libertad ab- 
sóluta de enseñanza, si se analizan sus. mas estremas Conse 
cuencias, y aunque por ahora esté: limitado á los escuelas 
iadom plctas las cuales son numerosísimas en paises que 20- 
m> Galicia tienen tan diseminada la poblacion? Al conceder 
á los: pueblos el derecho de-autorizar al maestro-pasonle, 
debia olorgarsele tambien por ser lógico cl derecho de 
nombrarle que la ley reservó al rectorado; y estos dos de- 
rechos con el de pagarle ó retribuirle que aun conservan 
para mal de las escuelas y de los maestros, ponen comple - 
escuelas y- los mues- 
Lrós y por consiguiente á ln enseñanza: del uso de estas fa= 
cultados veríamos pronto los resultados funestisimos que 
en primer y último término afectariao directamente ála fa- 
milia y al Estado, como hemos vislo en época no lejana la 
supresion de tres mil escuelas por voluntad de los juntas s0-= 
heranas ó mejor dicho del municipio: ¡Oh! no Iroigamos 
al palenque recuerdos políticos. porque la política no en- 
tra para nada en nuestras observaciones y porque el parti- 
do y especialmente la administracion de aquella época no 
quiso no pudo querer semejanle supresión, Loda vez que en 
aquel entontes condenó este enorme abuso en una razonada 
Real ó:den por la que fuesen restal leciéndose pero paula- 
tinamenté las escuelas suprimidas, p 
Silo primero, esto es, si las juntas espidlen.cl men= 
cionado cenlilicado sin el exámen, se € "ellos en el ca- 
so de no negarlo á todo el quelo solicit»; y hé 0quí mas 
prongnciado el.lribulo pagado 4 la libertad absoluta de en- 
señonza, puesto que gnlonces no se consideraría la profe- 
sion sino cómo un medio de industria: era una mercaucía 


que obtenía su patente ó matricula pará poder venderla 




















como pluguiese. Y no se diga que para limitor los abusos 
está el voto del Gobernador de la provincia en su visamicn- 
Lo, porque el Goberuador no tierie medios legales para co- 
nocer los'abusos, ni existe una fiscalización compelente y 
autorizada para denuaciarlos como tales. No nos olvidamos 
tampoco que en la creacion de un tribunal, cualquiera que 
el se no debemos supouerlo capaz de comeler abusos; pero 
al combatir el que nov ocupa es con la historia de las 
locales—llamadas antes comisiones —én: la mano, y purque 
con talés antecedentes, á no variar esencialmente los: ele- 
mentos de $u constitucion, los efectos eran presumibles: de 
estos elementos nos horémos cargo eu el atliculo corres- 
pondiente, > ; 

Pero aun cuando pureciese inocente é inofensivo el 
que las juntas dichas «x pidiesen los dichos cerlificados, pré- 











vio exámen ó sin él, de una manera ó de otra, existiría in- 
compatibilidad en la legalidad existente: Veárnoslo, 


Las juntas locales ejercen jurisdiecion dentro de la de- 
marcación municipal, los certificados son válidos dentro de 
este radio, tambien lo pudieran ser fuera de él, y ep este 
caso se presenta la disyuntiva. Ahora bien, si los certifica - 
dos tienen válidez mas allá de la esfera de uctivided de la 
junta que lo expida, un sujeto udornado con este certificado 
tiene oplitud para servir en otros mubicipios ademas de: 
aquel de que procede; generalizada esta idea, puede secvir 
diého sujeto en distinta provincia, y por lo tanto en cuda 
uno de los dugulós de España rerpectó siempre á la enseñan- 
za incompleta. Esto supuesto, fijérvonos ahora en-que en el 
Rectorado segun el art. 185 (que mas adelonte sígue de es 
le) es polestalivo acordar el nombramiento para Ins escue- 
las. incompletas en el sujeto que mejor le parezco; diremos 
mejor las juntas provinciales en uso «del art. 182 pue.len 
admitir cúantas solicitudes parezcan acompañadas de los 
recorilidos certificados para despues formar la terna d lista 
con los que considere mas idoncos, Si d'esto se agrega la 
exijencin de la certificacion de buena conducta por el pár- 
roce y el alcolde, nolarémos Mas y Mas que los tales certifi- 


¿cados $0n de escasísimo valor y casi como si dijérsmos inú- 


liles; porque. como coda junta puede expedir con profu= 
£lon, y existiendo una junta en ci la municipio de España, 
no habrá védie que no deje de.oblencr semejante certifica 
do cuundo le plazca. Y ¿para qué? No lo sabemos. Si es 
Para probarla moralidad, esta se prueba can el certificado 
de buena conducta (documento mas universal y admitido, y 
por lo tónto de mas crédito inlerin no haya otra fórmula 
general que lo varie:) si es para probar la aptítud 6 las jun- 
las provinciales propondran por resultado de ioformes par- 
liculares 6 antecedentes especiales (ando de esta manera- 
Uva manif slacion esplícita de lo queante ella nada valen 
005 Informales certificados) Ó ha de elegir entre aquellos 
Cuyas frases seno mas pomposas y procaren determiaar la 
excelencia de las condiciones le aptitud que reune el inte- 
resudos este es elmedio legal que tiene la junta provincial: 
omo los certificados proceden de oLras tantas juntas 
locales cuyo caloí de frases depehde delas simpatías del in- 
dividuo por quien certifican, siuo de'otra cosa, de aquí ro 
Sulta que no es la verdadera aptitud la que se presenta en 
“ompelenci sino el favor mas ó menos simulado. ¿No era 
Mejor y Mas seguro que los aspirantes a la hobilitacion para 
Pasurítes fuesen examinados ante la provincia y solo dentro 
el radio de la misma pudieran servi? Creemos que esto 
£ró lo mas razonable comparado con la legatidad existente; 
Wratándose de reformar, ni lo uno ni lo olro apetécemos; 
(Ueremos otra cosa que d nuestro juicio es incomparable- 
Mente mejor y queda cousigñada cu las vbservaciones al ar- 
liculo-102, h 
Aun ne queda a 
del artículo 181. » 
Si continuamos suponiendo que el certificado en cu 
10n no tiene validez Jegal sino. para osevelis ineomple 
el mismo distrito municipal de que proceda, no sibemos 











gotado el candal de razones en contra 
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como comprenderlo fijándongs en cl art. 183 referido: Pa- 
Ta que el certificado no ejerza necion legal sino enel mismo 





10 
municipio pueden presentarse. dos casos: 1.* que el centifi- 





cado:sea expedido para determinada escuela: 2.* que sean 
- expedidos indefinidamente pero sin cfreto legal interin no 
haya vacantes en el municipio, En el primer caso el certifi- 
cado es el nombramiento; mejor dicho el uno ¡nvalida el 


[ Otro, porque no “concebimos que fuera de un caso ráro 


haya en un municipio mas de una de sus escuelas vacante 
á la tez, y porque tambien para expedirlo para cada vacan- 
Lu'el certificado obliene entences una forma concreta y por 

¿Jo tanto equivalente al nombramiento, En el segundo caso 
nos daría á conocer lo insigniticante del certificado que no 
valdría hosla tanto que ocurriese vacante dentro del muni- 
cipio: aun asi se nos ocurre una duda y es. ¿el sugeto que 
posea un certificado de esta clase y no cowsiga ser nombra= 
do para la escuela que pretendido, ¿puede, establecerse par= 
ticularmente en cualquier parroquia del distrito? No. Por- 
que la ley ño autoriza escuelas privadas en la enseñanza 
iucomplela; entonces ¿de que sirve use certificado, remedo 
de un titulo profesional?..... * 

« — Pusdiécamos decir mucho mos, pero basta lo escrito 
para dejar sentado que á nuestro juicio deberá suprimirse el 
art. 181 sustituyéndolo con otra cosa mejor y competente. : 
Nuestra opinión en ello no está desprovisto.de fundamento, 
ya por vivir en Galicia pais que tiene y tendrá mas escuelas 
incompletas que el résto de España, ya por lo, que hemos 
noludo respecto de las mismas en los cinco años gue llevan * 
his juntas locales ejerciendo ese derecho. El señor Ortiz de 
Zórate.tambien, que no'es gallego, ni diputado por Galicia, 
pidió en una proposicion de ley que ya hemos citado, la su 
presion de este artículo, con razones que desenvolveria al 
apoyar su proposicion; luego, ora en Galícia, ora fuera de 

| ella y en el resto de España, la reforma de éste articulo es 
(Ca todas luces necesaria, es 








SEGUNDA SECCION 


Entre las diversas opiniones que en dicho pe- 
riódico figuran todas merecen mi entera conformi-" 
dad, escepto el uso de uniforme para" los Profeso- 
res, puesaun supouviendo que en esta clase haya al- 
gunos que concurran efectivamente á los templos 
de Baco, lo que me parece inverosímil atendida la 
“escasea de recursos con que cuentas para su sub- 
sistencia, estoy muy lejos de erecr que el uso de 
va distintivo cualquiera tuviese, alguna influencia 
sobre los que asisten á aquellos lugares; y sobre lo- 
do ¿no-sería mas degradante para nuestra clase el 
ver uno de estos uniformes asociado A gentes pros- 
titnidas y rodando tal vez entre el polvode un in- 
mundo lúpanar? Ademas ¿quien les impedía que 
para dedicarse á tan anocerdes ocupdciones cambia- 
sen el trage de la facultad «por otro diferente? Ja- 
wás asentiré con la opinion de los que vean en el 
úso del tal uniforme un obstáculo que impida de 
asistir á estos sitios de desmoralización ¿4 los que 
estén ya familiarizados con tan repreosible vos- 
tumbre. 

Bien conozco, las sanas intenciones que han 








oponen generalmente al establecimiento de escue- 
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impulsado al Presidente de la conferencia de Cor- | 
cubion al plantear esta reforma; pero por mas que 

se analicen los resultados que su introduccion pro- | 
duciría, se vé sin mucho esfuerzo que serian ente- | 
vamente infructuosos. — / . | 

Hay segun mi humilde sentir, otros medios, | 
si bien rigurosos, mucho mas eficaces para hacer | 
que desaparezca del magisterio el notable y tras- 
cendental vicio de la embrisguez. Hoy que nues- 
ira clase va levantando paulatinamente la cabeza 
despues de haber estado' tanto tiempo: relegada al ' 
olvido y tenida en muy poco por personas ignoran- | 
tes, estamos en el duro pero imprescindible deber 7 
de clamar incesantemente para que no se permita 
al frente de la primera edutacion á ningun. macs 
tro cuyas costumbres no estén en completa armo- 
viña cow los sanos principios que teórica y práctica- 
mente debe inculcar á los niños en cumplimiento 
dela importante mision que les está encomendada | 
No portándose, pues, con la mesura y buenos mo- 
dales que como tipo deben distioguirle siempre, 
soy de parecer que deben segregarse de un cuerpo 
al que contaminan con su permangocia en él y son 
la causa primordial de los rudos ataques que sufre 
actualmente nuestra abatida clase. Para esto es pre- 
ciso que se forme" el oportuno expediente, legal- 
mente instruido, A fin de que en su «vista se sirva 
tomar las medidas que tenga por conveniente el 
Jostrísimo señor Rector de esta Universidad, cor- 
tando de raiz un mal de tanta irascendencia, ; 

Tengo fundadas esperanzas que de las actua- 
les conferencias, surgirán como no puede menos, 
las mejoras y correcciones que la voz general reclas 
ima como de absoluta necesidad; y por lo mismo 
consigno aquí anticipadamente mi entera confor- 
midad con lo que en sú ilustrado criterio se Sievan 
determinar nuestros dignos compañeros. 

Por último Jlamo muy particulirmente: su 
aténcion acerca de la supresion de las juntas pro- 
vinciales y municipales de instruccion pública, en | 
rezon á que las últimas, con especialidad, ademas 
de str compuestas. en su “mayor parte de sujetos | 
que ui rudimentos deeduracion poseen, contribo- | 
¿yen muy poderosamente á fraguar ese cúmulo de | 
inteiguillas de mal género encaminadas siempre á 
dar al traste con losímaestros, Á quienes miran cou 
invencible é injusta prevencion, ¿A qué viene sino 
Lo tenaz resistencia que los ayuntamientos rurales 


las públicas en.sus distritos? Para la vigilancia de 
las escuelas bastan bien los señores cuts de las par= 
roquias en que estas se hallen en union de Los los- 
puctores de partido que, como de recouvocida uli- 
lidad, establezcan. 


“ecpto;'mucho mejor, agregadas á esta Univergidad: 
literaria ó en su defecto á las seccioniss de foimento 
que existen en los respectivos gobiernos de provim 
cia, puestó que estando en el dia compurstas de se- | 
ñores Consejeros y, Diputados proviuciales, vo¡pue- 





en elemental y superior, 


hy Las juntas de proviticia estarán, cu mi von) 


deo, por mas que lo deseen, prestar su preferente 
atencion al 1amo de instruccion pública, por im= 
pedírselo las: graves ocupaciones anexas á sus eleva- 
dos destinos, — Domingo Bucela, 


Suutisgo junio 22 de 1862. 


NA 


CONFERENCIA a 


de profesores le 1. enseñanza del partido de Sarria, 


Sres. D..Andrés Fernandez D José M.* Ulloa. en 





Arías, en Sarría Parudeles 5 
DP. Vivente Eire Sam- " P- dedro Lopes Reguei- 
payo, en Paramo. ro, en Samos. 
D, Francisco Castro, D. Manuel Mendez Bo- 
en Rendar. A laño, en Láncara. 


Estracto de la sesion de 27 de junio de 1862, 


1: Ajuslándose al pensamiento de la Ley de 
primera euseñanza la consideramos dividida (ade- 
mas de los conocimientos que se dan en las escue- 
las parroquiales, en las que se enseña doctrina, lee- 
tura, escritora y las primera reglas de aritmética) 


2.* Comprenderá la elemental: doctrina cris-, 
tana, elementos de historia sagrada, lectura y es- 
critura, nociones de gramática castellana con ejer- 
cicios de ortografia, aritmélica, comprendiendo en 
esta el sistema legal de pesas”y medidas, breves no- 
ciones de agricultura iudustria y comercio sagun 
las localidades, Ñ y S 

3.% Abrazará la superior, además de la am- 
pliacion posible en los asignaturas de la elemental: 
nociones de algebra, de geometria y dibujo lingal 
con aplicacion á las artes y agrimensura; geografía 
é historia de España, principios de fisica € historia 
nataral acomodados á los usos ' mas comuues de 
la vida. 

42 La enseñanza elemental y superior de las 
niñas comprenderá respectivamente las mismas asig- 
watoras, suprimiéndose, el álgebra, la agricultura, 
iudustria y comercio, geometria y dibujo, la fisica 
é historia natural, sustitúyendose con las labores 
* propias de su sexo. 

5.2 Conforune A los artículos 7.” y 8.? de la 
Ley la primera enseñanza será obligatoria para to- 
dos los niñiqs de GA 12 años, Para cuyo efecto se 
adoptáránalas medidas siguientes: 1.2 los señores cu- 
ras parrocos tendrán obligacion de dar trimestral- 
mente lista de los niños que hejau cumplido 6 
“años: 2." investir a los maestros é iuspectores “pro. 
vinciales de ámplias facultades para hacer cumplir 
deber tan prostergado bajo estrecha responsabilidad: 
3.2 Se considerará un prudente número de faltas 
voluntarias antes de que recaiga el castigo qu.e los 
reglamentos impongan a los polres, tutores 6 en- 
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cargados, que descuiden tan sagrado deber: 5.” no 
será admitido aluenno alguno en la segunda ense-, 
ñanza sia certificacion espedida por el maestro de 
su escuela, en la que cousten la entrada y salida de 
ella el número de faltas durantesu permanencia, y 
las sceciones á que correspondía en cada una de las 
asignaturás, 

6. Las escuelas se dividirán en cuatro. clases: 


parroquiales, de distrito, de partido y provincia, de- - 


nominándolas supletorias, de entrada, de ascenso y 
término, 

7.2 Disfrutarán los maestros de las escuelas 
supletorias el sueldo que designen los reglamentos 
los de entrada como dotación mínima 3,300 rs. los 
de ascenso 5,500 y los de término 7,700. Ademas 
de las asignaciones indicadas tendrán los maestros 
caso habitacion decente” y capaz para sí y su fámi- 
lia, local de escuela y material para la misma, Las 
maestras disfrutarán respectivamente una tercera 
parte menos, É 

8.2 Los maestros no tendrán derecho á retri- 
buciones en virtud de los sueldos señalados en el 
artículo antecedente. 

9.2 Las dotaciones de los maestros serán sa- 
tisfechas del presupuesto general del Estado. 

10. Torla escuela, que esceda de sesenta ni- 
ños tendrá necesariamente un ayudante, 

11. Desempeñaráo las escuelas mencionadas 
en el artículo 6 * los sugetos adorúados de los re- 
quisitos siguientes: supletorias los ayudantes de es- 
cuelas de eotrada, ascenso Ó término, con dos años 
de bucnos servicios en las mismas, exámen ante la 
junta provincial, mediante certificacion espedida 
por aquella «corporacion, con la que acredite su 
idoneidad; de entrada los maestros con título ele- 
mental: de ascenso y término: los maestros con tí- 
tulo superior, dispensándoles este requisito 4 los 
elementales que hayan probado eu instituto las asig- 
naturas para optar á.aquel título, y prévio exámen 
ante la Junta superior del distrito Universitario, 

12. Scobtendráa los escuelas parroquiales por 
concurso, por oposición las de entrada, y por con- 
curso, rigurosa escala y méritos las de ascenso y tér- 
mino, 

43. Tendrán los maestros accion á derechos 
pasivos, asi como viudedades y horfandades. Los 
que lleve quince años de servicios con la tercera 
parte, los de 25 con la mitad, y los de 35 con*las 
dos terceras partes. Asi mismo, sérán atendidos los 
iaestros con una jubilacion decente que se hayan 
inhabilitado por causa lisica para enseñar. 


14. SUPRESION DE JUNTAS LOCALES, 
pues estas corporaciones compuestas en su major 
parte de indivíduos que ignoran la enseñanza y su 
fin, alimentando ideas heterogéneas, no sirven mas 
que de obstáculo á la enseñanza y de terror á nues- 
tros pusilámines, 

45. Las Juntas provinciales estarán compues- 
tas de los catedráticos de la escucia Normal é Ins- 
pector de la provincia, No tendrán estas corpora- 








ciones mas atribuciones que las de formar macstros 
y tribuúal de oposiciones, ' 

16. Los profesores de primera enseñanza es; 
tarán gobernados por gefes que correspondan á la 
misma clase, como son: el Inspector provincial, el 
Rector del distrito universitario, la direccion gene- 
ral de Instrúccion pública ete, etc, 

Las clases Sacerdotal, Militar, de Ingenieros, Te- 


Arcnzo Farrolán 


légrafos. etc., en todos sus grados y gerarquias son - 


gobernados por individuos que pertenecen al mis- 
mo estado, y por esta razon los maestros reclaman 
el mismo derecho, y 

17. El Inspector provincial conociendo él 
mérito absoluto y relativo de los maestros de cada 
partido, propondrá una terna de los mas aventajados 
al Rector del distrito, éste, con los antecedentes que 
obran en la secretaría de la Universidad nombrará á 
uno de ellos subinspector. Este subinspector, acom- 
pañado del maestro que al efecto elija, celebrará se- 
mestralwente exámenes y librará acta remitiendo 
copia al lnspector de provincia, Se consignará una 
cautidad proporcionada que por razon de visita ten- 
gan que hacer estos funcionarios, 

18. Elinspector provincial visitará anual- 
mente las escuelas de partido; y por circunstancias 
especiales las de Municipio y parroquiales; : 

49. Tendrán derecho á ascender á Inspecto- 
res y Secretarios provinciales los maestros de ascen= 
so y término, por antigiiedad y reconocido mérito 
en la carrera de la enseñanza. E 

- 90. Habrá-un centro directivo en la capital 
de distrito universitario, que estará compuesto.de 
los catedráticos de la escuela normal superior bajo 
la presidencia del señor Rector, 

94. Tendrán los macstros una vacacion de 
40 dias, que disfrutarán á su voluntad desde el 21 
de Junio hasta 24 de Setiembre, cuyo período de 
tiempo consideran necesario para tomar baños. y 
aguas, Pues teniendo tres y cuatro meses los cate= 
dráticos de segunda enseñanza y facultades, los 
maestros no son de peor condicion que aquellos. y 
les es' muy necesario reponerse de su penoso trabajo 


é inherente fatiga. —Sarria Junio 27 de 1862, —El* 


Presidente, Andres Fernandez Arias. * 


—— IN Ga —-— 


Hace tiempo se presentaba como en lontanan- 
za una nueva época de esplendor y gloria: para'to- 
do:el profesorado: español. Llegó por fin el dia: en 


que se aproxima mas_y mas la consoladora idea! de * 


que luego muy luego disfrutarán los individuos que 
pertenecen á tan digno Magisterio de-los: beneficiós 
á que son acredores y le estan reservados por la 
disposicion 5.* de las transitorias de la ley en 0b- 
sequio de los servicios que 4 medio de aquel han 
prestado y prestan con menoscabo de sus fuerzas 
fisicas é intelectuales al encrpo social, y-por. consi- 
guiente al Estado. y : 
Pliego 19, 
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, Preciso era ya acogiese la prensa en su seno 
«el eco de los gemidos y lamentos de tan distingui- 
dos funcionarios, haciéndose sentir en los salones 
del poder, para que se rompan las fuertes cadenas 
que les oprimen y conducen al estado mas lamen- 
table de indigencia, viéndose precisados .4' deman- 
dar de la.benevolencia de algunas personas lo indis- 
pensable para poder atender á su subsistencia y los 
de sus numerosas familias, ya en actual servicio, 
por las razones que maniestaró en olro lugar, yya 
en su aucianidad por el vacio que se nota en la ley 
respecto 4 derechos pasivos'de la clase. Pasaré á 
esponerlos por su órden. — 3 

Durante se encuentralí al frente de la enseñan- 
za popular pasan meses y”meses sin que por los 
ayuntamientos se les pague el sueldo que les está 
designado, dando lugar con este a que se molesten 
á cada: momento las Juntas provinciales con quejas 
para que se lléve a debido efecto con la puntualidad 
que esta prevenida. Nada sin embargo se consigue: 
todos son obstaculos: todos inconvenientes, que co- 
locan- al Profesor en el estado que queda iniciado, y 
que en mi concepto contribuve poderosamente á la 
indiferencia y desprecio con que son mirados los d1- 
rectores de los tiernos planteles dela sociedad, por 
los individuos de la clase media, calificaudoles poco 

“menos que alguaciles., 

Esta idea debe desaparecer que la ilustracion 
del siglo 19 asi lo exige: se consigue dotándolos 
decorosamente por:Lan árduas y penosas lareas, á 
los profesionales, sacando'a los municipios las alri- 
buciones que aun tienen en la parle económica, es- 
tableciendo en las capitales de provincia la centrali- 
zacion de fondes y pagarles mensualmente por el 
Estado como los demas empleados per no ser de 
peor condicion que estos, mediante su nombramien- 
tos proceden de los delegados del Gobierno de S. M. 
la Reina (0. D- (.).como-los de aquellos. Con esto 
creo se disolverá la densa nube que eclipsa la clari- 
dad de la civilizacion, y destruirá las continuas lu- 
chas que los ayuntamientos. rurales, con «muy cor- 
tas escepciones, dirijen contra los encargados de 
trausmitir la enseñanza; fuera del círculo de la rá- 
zon y lá justicia. He aqui comprobada algun. tanto 
aun cuando no lo'esta como debiera, la imperiosa 
necesidad de acceder á lo propuesto. —. 

Al ocuparme ahora de los derechos pasivos á 
«que son acreedores los profesores de primera ense- 
ñanza, no puedo prescindir de hacer una breve y 
rápida comparacion de estns empleados con los de- 
mas de la nacion, para que en u dia'el” legislador 
la tenga presente, y les coloque en la escala que les 
corresponda en la ley referente á jubilaciones. 

A nadie puede ocultarse que los encargados de 

la primera educaciou, son los manantiales de los 
cuales se desprenden todos los ramos del saber hu- 
manp. Este principio' está perfectamente cóomproba; 


do al adoptarse como condicion indispensable, para 


entrar en-la segunda enseñanza Ó carreras profesio- 





nales, la exhibicion de certificado que demuestra la 
aptitnd del individuo que á ello se decide. en los 
ramos que la priniera abraza; coya prueba me re. 
leva de entrar-en otros detalles que me habia pro. 
puesto. demostrar al penetrar en esle asunto y com. 
probar la preferencia de que es deudora la socie. 
dad y el Estado á dichos funcionarios. No obstante 
cumpliendo con- lo: que he prometido al ocuparme 
del citado asunto, diré algo sobre dicha compara- 
0101. a 
¿A quiénes han debido y deben, pues los ele- 
vados puestos que gran número de individuos han 
ocupado y ocupan actualmente en la sociedad? Se 
me contestará sin vacilar por no preslarse bajo nin- 
gun aspecto la contestacion á argumentos filosóficos: 
á los profesores de primera educacion. De aqui se 
deduce un principio innegable, y' que destruye las 
falsas suposiciones, por medio de las cuales presen- 
tan varios sugelos ramo lau iimpórtante como de po- 
ca utilidad para la sociedad y las naciones. Testi- 
monios muy recientes tenemos de esto mismo, cali- 
ficando la instruccion primaria como un interes pu- 
tamente local. ¿Qué otra idea podrá formarse de di- 
cha calificacion? Ninguna mas que la que queda ma- 
nifestada. ¡ 

Resulta ya la primera pregunta muy esencial 
al objeto que me propongo demostrar, pasaré 4 la 
segunda. ¿Podrian las diferentes clases de emplea- 
dos desempeñar sus destinos, ser útiles a la socie- 
dad y al Estado, si desconociesen los, elementos de 


¡ la" primera enseñanza? Es indudable que no.-De esta 


respuesta se desprende olra prueba no menos inte- 
resante que la anterior, sin entrar en el estenso cam: 
po de la reflexion, para deducir las coísecuencias 
de que me ocuparé. él 

¿A quién, pues, es debida la aptitud para to- 


da clase de trabajos, la disminucion de crimenes y 


el progreso de la moralidad? A la primera educa- 
cion, porque por medio de ella adquiere el niño un 
completo desarrollo fisico para cuando hombre de- 
dicarse, siempre que causas individuales no le per- 
mitan acogerse bajo el manto de Minerva, á artes 
puramente mecánicas; y si se balla en cireunstan- 
cias mas favorables que la anterior, un «desarrollo 
intelectual para. disfrutar de los dulces alhagos con 
que aquella brinda á la juventud, dedicándose con 
fruto mas larde á los estadios académicos, por ha- 
ber recibido la cultura indispensable el objeto que 
ha de producir ópimos frutos para la sociedad: se 
imprimen en su dócil y tierno corazon máximas que 
le impiden alejarse en la edad mas peligrosa de la 
senda de la virtud, mirando con ojeriza la del vicio 
y perversidad. Aquí tenemos los: elementos que con- 
tribuyen, caso no se desatiendan, al bienestar y fe- 
licidad de una nacion, constituyendo por lo mismo 
la dignidad del Magisterio. Ae 
Concluiré ahora dirijiendo mi humilde suplica 
en union de.tndos mis comprofesares al Excmo se- 
ñor ministro de, Fomento, 4 los representantes del 
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pais, demantando unos derechos tan legítimos, con- 
sagrados por la opinion pública, por. el espirita 
del siglo, que pstá en la conciencia de nuestro Go- 
bierno y ew' el corazon maternal de nuestra ado- 
rada reipa, 4' fin de que sean atendidas las justas 
peticiones, que en el día se elevan 4 las altas regio- 
nes del poder, para que scamos sacados de un caos 
de desdichas en que nos “hallamos sumergidos, y 
conseguir un porvenir, aunque cómodo, que nos 
aleje de la desgracia en nuestros últimos dias, 










de S, di, se promete; y como por unanimidad se 
desiguase uno de los presentes para 'prouunciar un 
discurso condescendiendo con las indicaciones de 
sus-comprofesores, tomó la palabra y lo hizo dela 
mauera siguiente: «Señores, promover la instrues 
cion: ó desarrollo de las inteligencias. virginales, es 
el primer paso, el primer camino que conduce á la 
felicidad: individual y al bienestar de las naciones. 
El hombre en los primeros: días. de su existencia, 
si pudiera abrir los ojos, tendria que envidiar la 
ilustracion á los mismos seres de que un dia será 





Frades julio 20 de 1862. 


Luís Rodrigues Losuda. 
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ONFERENCIA 


de prolesores.de A enseñanza de los partilosde Carballino y Mivadaria (1) 





En la villa de Carballino, partido judicial: del 
mismo nombre, provincia de Orense en Galicia, á 
diez y seis de mayo de mil ochocientos sesenta y 
dos; reunidos los profesores de primera euseñanza 
delas escuelas públicas de ambos sexos en este par- 
tido, que suscriben, eu union con don Francisco 
Rodriguez Moure que lo es de la de Rivadavia co- 
mo representante de los demas profesores de su 
partido, pará celebrar es a conferencia, bajo la pre- 
sidencia de don. Benito Campos que lo es de esta 
poblacion, por él se propuso que el objeto de la 
reunion era únicamente para conferenciar sobre la 
Ley de primera enseñanza de 9 de setiembre de 
1857 y mas reales órdenes posteriores, en cuanto 
pueda contribuir al mejoramiento de la misma y 
del Profesorado, segan lo aconseja la esperiencia, 
para que la Monarquia española. pueda llegar en 
breve 4 la altura de lustruccion que el Gobierno 














(1) En el primer número de esta publicacion hemos pade- 
cido un error al hacer alasion á las conferencias 
labra CarbaMino por Carballo en distinta province 
ballino pidieron la rectificación, y nosotros la ofr 
lánea para el siguiente número ó 
Este arta de dicha C 
Mos gustosos esta rect 
para 


tomando la pan 
ia. Vos de Carr. 
ecimos, expon-. 
para aquel en que se. inscrtase. 
wencia, Ahora que le toca el turna.hare- 
My Y de paso aprovechamos este lugar | 
dela hor Campos, presidente de aque- 
portamiento que luvo segua nos re- 
ves como don Benito Campos y el si— 
or Monre de Rivadavia, secretario de la misma Conferencia, (4 
vien suponernos igualmente entusiasmado del mismo modo que 
"esulénte, aun.cuaudo no hemos podido esper 
08 lo afgano en razon á entrar en prensa es! 
rofesorado gallego, y de ellos hemos de hace 
Pifiesto que:acow pañe 4 uno de los próximos uúmeros, No cono 
mos personalmente al señor Cam pos, pero sus. actos posterios 
[$$ nos obligan á hacér públicas las: simpatías de los individuos 

£sla Conferencia para con él; al menos lida recompensa 
lo que UWabaja y leva trabajado por allegar recursos pecunia= 








hacer: cumplido elogio 
lla Conferencia, por el .cóm 
ere su última carta. Homhi 


el 
rar por la carta que 
te pliego) honran al 
Fr mencion en el mar 






* pistor y los soherbios palacios de los reyes; 


superior; la ignorancia es la atmósfera de su inte- 
inteligencia; la inaccion la vida de: la voluntad, el 
movimiento físico ólos gestos de la infancia: el des. 
envolviimiculo de su personalidad, 

La creacion de las escuelas es la felicidad, que 
es dable al hombre, mientras siente palpitar su co- 
razon sobre la tierra, La virtud, cuyo gérmen de- 
positó Dios en el corazon de la criatura, vo puede 
pouerse en movimiento, mieritras una luz bunéfica 
ño ¡luinine la inteligencia, rompiendo la fria y es- 
pesa niebla de la ignoraucia, que la ciscuuda en los 
primeros años, y mientras la voluntad no sabe de- 
termivarse á ir en seguimiento de un Objeto, que 
conlituje la materia de las virtudes. Infeliz pues el 
hombre que no goza de la vida del espíritu; la au- 
rora de la felicidad derrama sus albores cuando 
empieza la vida pscolójica, 

“Los años, si, los años no bastan para que el 
hombre columbre su porvenir y su destino: á ye- 
ces en la infancia se columbra un dorado porvenir; 
á veces dos, tres ó cuatro lustros de existencia se 
cuentan; pero: apenas se discierne una men guada 
suerte de una vida azarosa y miserable, 

No bastaba para el honor de España foment 
la educacion y cultura en las ciudades y en los 
pueblos cabeza de partido judicial y de distrito mu. 
nicipal: era necesario que la ilustracion salvase el 
espacio y las distancias y llegase 4 apoderarse de la 
rustica cabaña del pastor; pero confiar á los alcaldes 
J juntas lorales la vijilancia de las escuelas y la pro- 
mocion de las que puedan ser necesarias, son difi- 
cultades insuperables, y:origen de los males que es- 
tan. padeciendo muchos pueblos ignorantes, 

Las escuelas de primera enseñanza serán siem= 
pre como la rueda maestra de una máquina, como 
el. sol que: vierte sus fulgores sobre la cabaña del 
serán 
men - 
nes de 


ar 





como la nube que en agua se desata sobre la 
guala heredad del pobre y' las auchas posesion ¿ 
los ricos; serán como lá aurora que igualmente der- 
rama las perlas del rocio sobre la agostada flor, que . 
sobre la verde rosa; igualmente las perlas se detie- 
nen en el cáliz de la flor fragante que en aquellas 
que el aire no embalsama «on aromas, serán en a 
la felicidad de toda una nacion; la aurora de las es. 
cuelas será su creacion; su dia el sostenimiento, Y 
su ausevcia la noche, 

A pesar de ser esto una verdad, no, pasan los 
maestros de ser unos desgraciados. Verdaderamen= 








8 4 fia de que viva la publi 





icacion, 
y 





le su suerte, es la suerte de los ¡ 





Arcnzo Foro 
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os son los cultivadores de los cam- 

a inteligencia, tanto unos Coto 

emio igual á su trabajo; pues 

si bico trabajan con afan, solo. pension mezquina 
sus afanes paga. Pero no solo maestros so des- 

preciados, si que tambien sus mugeres é hijos, y 

esto no es lo menos sensible. No es bien que el 

hombre viva solitario dijo en la infancia del: mun- 

do el Sabio Eterno; y no siendo bien que el hom- 

bre viva solilario, á los pocos años de compañia ya 

llaman la atencion no solo la querida esposa, sino 

tambien amantes hijos; y si la falta de recursos afec= 

ta al corazou del bombre, imucho mas afecta al de 

la muger como mas seusible: Mas no pira aquí la' 
desgracia de uña muger. Cuando el dulce nudo de 

las santas bodas se desata, cuando es nulo ó men- 

guado el patrimonio. de la esposa, cuando forma su 
cortejo un número crecido de pequeños hijos, cuan- 
do alguno viene colgado en los pechos y tal vez 

otro en sus entrañas lleva. ¿Habrá desgracia que en 
desgracia iguale? ¿Habrá consuelo que modere sus 
pesares? Pero aun cuando los años encorben al maes- 
tro y la nieve corone su cabeza ¿cual essu esperan 
za? ¿la de su compañera que se halla en el mismo 
caso, y la de sus hijos, cuando por mas no poder, 
dejaron de dedicarse 4 alguna ciencia lucrativa que 
le proporcione su subsistencia alimevticia y la de 
sus ancianos padres? Ls necesario contener la voz 
en esta materia; es necesario, si, porque estas ver 
dades són conocidas de todos, y es necesario, en fu 
contenerla porque las lágrimas asoman. 

Concluyo reasumiendoser esla ocasión á pro= 
pósito para emitir nuestra opinion basada en la es- 
periencia, relativamente á la reforma que exije la 
ley de primera eoseñañza y Reales órdenes posterio- 
res, á fo de que sc mejore aquella y el profesorado 
si nuestra augustísima reina y. su digno gobierno se 
dignan atender nuestras observaciones. He dicho. 

Seguidamente se leyó la Ley de primera en- 
señanza y reales órdenes vigentes y despues de ha- 
ber meditado detenidamente acordaron hacer las 
siguienles 


res, y aunque est 
pos y aquellos de | 
otros uo ven un pr 


OBSERVACIONES. - 
A 4 los artíonios 1.2.3.2 4" 5 y. 
e tenicado en consideracion la dife- 
lidades, el estado. de fortuna de sus 
habitantes y el major 4 menor grado de instruc- 
cion segun las circunstancias y carácter de Jos in- 
divíduos que las componen para adquirir la nece- 
saria ilustracion, debe suprimirse: la division, que 
viene haciéndose de la primera enseñanza y susti- 
tuirla coo la clasificacion de escuelas segun el ór- 
den de' poblaciones en que se hallan establecidas ó 
hayan de establecerse 


ps Qu 


rencia de local 


clases de poblacio- 


ro de clases conviene hacer de las escuelas á: saber: 
deben corresponder 4 la primera las de capital de 
provincia, y pueblos que lleguen al número de.5,000 
alias, á la segunda las de capital de partido judi- 
cial y pueblos que lleguen al número de 9,500 al- 
mas; y la tercera las de capital de distrito munici- 
pal y pueblos que lleguen, al número de 1,500 al- 
mas, y á la cuarta clase todas las demas escuelas. 

3. En cada uno de estos grados ó clases con- 
vendria dar la instruccion siguiente: En la prime- 
ra clase y capital del reino, se dará la enseñanza 
superior; en la segunda la elemental completa, am- 


pliada con las asignaturas que el profesor juzgue 
convenientes, atendiend 


o A las cireuustancias y ne- 
cesidades de la poblacion: á la tercera la elemental 
completa; y á la cuarta la elemental incompleta, 
Eu las escuelas de primera y segunda cla= 
“se debe haber necesariamente ayudantes que ausi- 
lieo á los maestros, y lo mismo.en las de tercera si 
el número de concurrentes pasase de 70. 





de 


A los artículos 7.* y S.* 


4: Que debe ser obligatorio el que todos 
los españoles desde la edad de 6 hasta 14 años, 
ambos inclusive, concurran y asistan á las escue- 
las delos pueblos doude residan, bajo las pevas que 
al efecto se impongan á sus padres á encargados 
enteadiéndose tambien por estos los amos respecto 
á sus criados y los maestros de cualquier industria 
respecto á sus oficiales ó aprendices, si bien. se es- 
cepcionarán aquellos, á quienes sus padres dén la 
instruccion conveniente ó los pongan al cuidado de 
persona, com petentemente autorizada, 

9. Que á evitar las faltas de asistencia, que 
. tanto desagradan á los profesores, debe imponerse 
á los padres Ó encargados por cada veinte faltas de 
asistencia que tenga cada uno de sus hijos en el pe- 
ríodo de tres meses, Ó sea cada trimestre del año, 
despues de entrar en la escucla, una multa de veinte 
reales por lo menos que pagarán en papel de la cla- 
se, ademas de las costas á que den lugar, y €n caso 
de insolvencia cinco dias de cárcel ó diez de trabajo 
en caminos rurales, procesando como infractores de 
la ley á los que por tal concepto fueren penados 
seis veces; salvando empero, respecto á las faltas de 
asistencia, los casos de enfermedad, ú otros análoga= 
mente inevitables, á 

3: Que para llevar á efecto las penasa que 
se refiere el párrafo ánterior, debe obligarse 4 que 
todos los profesores de escuela pública den vada tres 
meses nota de todos los que hayan tenido: 20 faltas, 
ó negativo, en su caso; que por conducto del inspec- 
tor pondrán en conocimiento de la Junta provin- 
cial respectiva, á Gn de que acuerden el pago de la 
citada multa, sin, mas audiencia del penado, que el 
juramento del Profesor para el caso que intente 

















9, Que siendo cuatro las 


mes, esceptuándose Ja capital de] reino, igual núme- 





| oponerse, 

















Al artículo 9.” 


Persuadidos de la auimosidad ue se granjea el 
profesor al exigir la parte de retribuciones que la 
ley le concede, por 
jotereses de los sujetos que deben pag 
oliosidad cov que se le mira en el mom E 
girlas, por mas que no le sea posible re 
pagos, por no colocarse en una posicion violenta y 
hasta cierto punto ridícula, creemos oportuno, que 

la enseñanza co general sea gratuita; 





etamente a los 





vetar estas dir 














| y á lin de exi- 

mirle de vivir en guerra con sus conserinos, y de 
cohonestar los derechos que á lus retribuciones se le 
concede, se le indemuice con el aumento de dota- 
cion que en su logar se verá, ó al mevos con la 
tere parte mas del sueldo que disfrute en la ac- 


rualidad, 





Al artículo 10. 


Que todas las escuelas de primera enseñanza, 
deben tener de vacacion el mCs de A gosto; ya por 
ya por que en el es 
cu uando se observa una comple e dese oposicion en 
las Se 


ser el priocipal de la canícula, 





ciones por ser mas notables las faltas de asis- 
tencia, ya por que bo aproveclra la enseñanza con 
el escesivo calor, ya en fia por «que el profesor ne- 
tome baños Ó aguas mine 
var Ó reponer su debilitada salud, 








cusit 





2S. para COUser= 


A1SS y sizuientes hasta el 93 inclu 





La academia se encargará por si ó persona de 
su confianza de reasumnir en un solo volúmen to- 
das las materias que han de ser objeto de los di- 
versos grados de enseñanza, y estos con su auloriza- 
cion sean obligatorios en todas las escuelas, á bu de 
que haya verdadera uniformidad en toda la ins- 
Iruecion, Igualmente designará los que sean nece- 
sarios para la else general de lectura, 





Al artículo 97, 


Que todos los gastos que ocasione la primera 
DA de 


ral del Estado. 





20 SS enel presupuesto genu- 


Adícion al 137. 


ja servido escusla 
10 de ocho 





Que todo profesor que | 
pública en propiedad por es 





hos sit 








Mala nota, y la haya tenonciado, debe tpuer der 
cho preferente á otro ulguno a que se le vom-= 





| bre de nuevo para la misma, sea ó no de oposicion 
si cn cualquier tiempo que se publique vacante la 
solicitase, subsanándose asi en parte los perjuicios 
irrogados á algunos profesores que por temor y 
s de las Juntas locales y ayuntamientos fue- 
on forzados y violentados á que “hiciesen renaon- 
cra, sin mas motivo ni fandamento para ello yue el 
capricho, por resiotimientos particulares estraños á 
¡la enseñanza 

| Que si dosd mas profesores se hallasen en un 
mismo caso respecto al contenido del párrafo ante- 
rior, debe darse la preferencia al que leve mas años 
de servicio, E 





amena 











4 los articulos 191, 192, 193, 184 y 193. 


4% Queá todo maestro de escuela pública, 
sea cual fuere su clase, asi como á los 
las imismas, debe dirscla habitacion decente y capas 
para sí y su familia, 
| 2. Que una vez suprimidas las retribucio- 
nes, todos los profesores de escuclas públicas deben 
disfrutar un sueldo fijo anual proporcional á la cla- 
se á que corresponda en esta forma Para cada maes- 
tro de las escuelas de cuarta clase 2,200 rs.: para 
cada uno de las de tercera, 4,400: para cada uno 
de las de segunda 6,600, y para ea uuo de las de 
primer a 8,800, sia Tncluirse en niuguna de ellas la 
parte que debe 1 tanbica abonarsele para material, 





mes de 




















Los ayudantes de cada una de estas escuelas, 
disfrutarán por su dotación una cantidad, que no 
bajede la mitad del sueldo de sus respectivos pro= 
fesores. s 

Las profesoras comprendidas en la respectiva 
clasificacion, tendrán de dotacion una tercera parte 
menos de lo señalado á los maestros de igual clase, 








¡ Al artíc..lo 198 





A fin de evitar la oposicion con que se lanzan 
los pueblos en contra del bien estar de los profeso- 
res, del establecimiento de los ausiliares y de todo 
aquello que pueda grabitar sobre sus presupuestos 
en perjuicio del perfecto desarrollo de la enseñanza; 
y con objeto de asegurar el puntual pago del perso- 
nal y matertal, se hace indispensable que todos los 
gastos oczsionados por la primera enseñanza, sean 
satisfechos por cuenta del Estado, como lo sou los 
que origina la euseñauza su per lor; y que como ha= 
se indispensable, y la primera que forma la Instrue- 
cion gCueral, se rija dentro desi misma, nombrado 
al efecto un habilitado en cada provincia de entre 
loa mismos comprofesores ue reunan mejor sueldo 
los cuales harán este servicio por turno anual, 

Este habilitado disfrutará de un dos á un tres 
por ciento con cargo á la parte que se consigue pa- 
ca material, quedrudo de su obligacion cubrir te= 
gastos de oficina y los giros de las cantida- 


Pliego 20. 





| 








dos los 


Arcnzo Farvolán 








des que mensualmente deba remitir á los delega- 
dos en las cabezas de partido como puntos mas 
todos los profesores de los nis- 


aptopósilo para que 
ace la 


mos pasen á recoger sus haberes tal cual lo h 
clase eclesiástica... 

El profesor en quico hubiese recaido el nom- 
bramiento, despues de manifestar la aceptacion al 
go que se le confiere, prestará u hanza, que no 
baje del importe de dos meusu: idades, Dada esta 
fianza, preseutaráá la Junta provincial una lerna de 
entre los profesores titulares que hayan cursado en 
la éscuela normal, para que de cotre ellos elijo di- 
cha Junta el sujeto que ha de sustituirle en la es- 
cuela de su cargo el cual disfrutará el sueldo ínte- 
gro queá dicha escuela estéisiguado, 

Despues de cubiertos tedos estos requisitos, el 
indicado habilitado deberá ser judivíduo dela Jun- 
ta provincial, 














A los articulos 200 y 300. 


A-todo profesor con título de superior que 
baya cursado los tres años €n cualquiera escuela 
normal, y que con bueva nota lleve consagrados 
ocho años á la enseña en escuela pública, bien 
sea elemental Ó superior ó diez y seis en escuela 
privada, se le concedera el derecho de poder aspi- 
á los cargos que disponca los artículos citados; 











euyos cargos, así como el de secretario de la Junta 
provincial se provistarán en sus vacantes, entre los 
maestros de la misma provincia que reuuzn las cir- 
cunstancias espresadas, 


Alos artículos 281 y 287. 


Creemos indispensable la supresion de las Tun- 
tas locales por estar convencidos de su ivutilidad; 
de lo opuestas que son al desarrollo de la enseñanza 
por hallarse en oposicion con los adelantos materia- 
Jes único móvil de las personas y los pueblos, esta- 
ios persuad idos de que solo reparando la interven= 
cion de estos, rémora que afecta el desen olvimica- 
to de la iustruccion, y formando un cuerpo unido 
á la iustruccion general, como “base que es de ella, 
que partiendo de la Direccion, se trasmita al Cot 
sejo UNI 
cia, podrá la primera cose 
náiménte al objeto que el Gobierno de $, M. se pro- 
pone y elevarse á la altura á que se halla en las na- 
ciowes veciios Esta Junta se compondrá del Di- 
rector del ¡instituto de segunda enseñanza, como 
presidente, de un catedrático del mismo, del Direc- 
tor y dus catedráticos de la escuela noranal, del lus > 
pector y del Habilitado de la provincia de que se 
hizo mención en el artículo 198, ¡ 

Esta Junta dcodrá an secretario retribuido por 
el órden que espresa la Ley vijénte, 











itario, y de alli ¿ una Junta de provin- 





fianza corresponder dig- 



















Al urtículo 303. 


A fin de suplir con mejor éxito la vigilancia 
encomendada en las 
itar el penoso traba- 
13 





que á las Juntas locales esta 

as de un distrito, y de « 
ocasionaría la constante vigl 
2 dilatada, 





escue 
jo que al Inspector 
cia subre las escuelas de una provine 
ercemos necesario que despues de provistar las de 
cabeza de partido de los auxiltares de que atras que- 
da hecho mérito, se caracterice a los Regentes con 
la investidura de subdelegados del Inspector para 
sn las atribuciones de éste eu los mismos 
partidos, concediéndoles al efecto para gastos de vi- 
sita, correspondencia ete la subvene on necesaria á 
sionen en las époras que 
el luspecior le designe; y con es0 quedará solo al 
cuidado del taspector la vigilanei sobre estos, sin 
perjuicio de que pueda esteuderla como y donde 








quee 








los desembolsos que se ot 











erca conveniente, 


DERECUOS PASIVOS, 


Estraño nos parece que el Gobierno de S. M. 
que con tanto celo vela sobre la suerte de sus dig- 
nos funcionarios, vo haja tendido una mirada cobi- 
pasiva a los que tan útiles servicios prestan en biea 
de la Monarquía, bien sabido es de todos, el peno= 
go el desenvolvimiento: de 










so trabajo que trae cons 
las facultades intelectuales; la reforma de los vicios 
y costumbres, y la direccion de unos seres que por 
a edad y tendeucias propias de ella, vo estan 








su col 
en el caso de comprender, Las violencias y sacrili- 
cios, en estado de predominio qu encargados 
tienen que estar ejerciendo sobre si conslantemen- 








te, unido a la atmósfera dusana en que se hallan su= 
veta y destruye la salud delos mas fue 
eb Unos seres 


mergidos, 
tes, travsformandoles en breves 





débiles y cofermizos, á quieo solo la ne csidad de 
proporcionar alimento á los que les son mas que- 
ridos, obligaa continuar en un trabajo, que no solo 
hace amargos los dias de su existencia, sino que 
abrevia éstos de una manera rápida, si es que aules 
no les pone en un estado tal que les imposibilita 
de ganar un sustento, quedando ellos y. sus fami- 
lias reducidos A la suerte mas desgraciada, 

Una estadística minuciosa en el profesorado 
podria evidenciar en general lo que particubirmen- 
a provincia, En atencion 











te esta sucediendo en € 
á todo lo referido, rogamos á nuestros comprole- 
sores de Galicia y con especialidad a los de la con 
ferencia del Ferrol y mas en ella refundidas, uvan 
sus súplicas á las vuestras y elevándolas al Gobier- 
no de S. M, se pida quel: jubilaciones se nos con- 
cedan en la forma siguien 

A los que even 15 
¡del imáximo que bubi 
A los-20 años las dos terca 











ad 





los de servicio la mi 
amado, 
as partes, 





en disf 











A los 25 las cuatro quintas idem. 

















Y á los 30 el todo, 

Debemos hacer presente que para el número 
de años de servicio se nos deben tener en cucuta 
los que cm leamos siguiendo la carrera, por em- 
á prestar en las escue- 











pesar, duraute ese tiem 
practicas nuestros servicios en bien de la cuse- 





ÑanZza. 

Rogamos igualmente que las viudedades y hor- 
fandad, se verifiquen con arreglo a las jubila- 
ciones, 





A olros particulares que debe contener la Ley, 


4, Que la eleccion de los edificios destinados 

la enseñanza, en los puntos donde no haya pro- 

pios sea de los profecores previa conformidad del 
Inspector, 

22 Que todo profesor de priuera coscñaoza 
con escucha abierta, debe estarexento de todo car- 
go concejil y de dar alojamiento á la tropa via las 
clases en ningun caso, 

3 Que no debe permitirse que ningun pro= 
fesor comparezca ante e autoridad lb cual- 
quier clasé que sea, sio que el lamamiento se ha- 
ga por conducto del Presidente oJuuta provincial, 
que concedera ó negorá el permiso segun los 
Casos: 

Le 
gracia, enfermedad que pase de 
obligue á poner sustituto por su cuenta; porque 


A todo profesor, que ocurra, por su des- 
8 dias no se le 


tevieudo que atender á la curacion de sus dolen- 
cias, y al sostevimiento de su familia, se le coloca- 
en uva posicion demaiadamente oflictiva y quizá 
poco digna, 

Este sustituto se pagará de un fondo especial 








que para tales casos se inclaica co los gastos desti- 
nados á la iustruccion general; y solo en el caso de 
que la enfermedad se haga eróuics, 0 que pase de 
un año, sele obligará aque pongasustituto por su 
cuenta, 

5. y última, Queá todo pro 
pública 00 se le imponga otra oblig 





sus 
local y huerto destinado á la iustruecion practica de 





lumnos que la dl dEcil la intente utró del 


agricultura, 

Asi lo acuerdan y firman de que yo el seere- 
tario certifico, Acuerdan asi mismo que por el pre- 
sidente y secretario se saygue copia de estas obser- 
ia del Ferrol, 








vaciones y se temita a la conlerenci 
signibicandole al propio tiempo sa gratitud por la 
actividad y celo que muestran en bien del profe- 
sorado, EE. P. Benito Cumpos, Pilir Hermida, Ra- 
mona Ojea, Foostina Ferrer, fl profesor de Piñor, 
Antonio Quintela Lopez, El de Cea, José Maria Ro- 
driguez, El de Maside, Valentin Rodriguez, El de 
Sad Amaro, Francisco Laje, El de Borborás, Auvto- 
nio Maria Moure Ed de Beariz de Montes, Jové Jez 
sus Carballo, El de Irijo, Felipe Perez Robles. Be- 
nito María amos, Benigno Moure. Ramon Gon- 























zalez, Pedro Gonzalez, Marcelino Rodriguez. José 
Alvarez, Valeutin Perez, José Gavon y Miranda, 
Manuel Lopez, José Perez, José Alvarez, José Fer- 
vandez, Ramon Lopez, José Taboada, "Terrazo. Jo- 
sé Otero, Antovio Perez, Benigno Fernandez, Jo- 
sé Antonio Miguez, José Rodriguez Blanco. Ramon 
Salceda, Benito Perez. Manuel Alvarez, Isabel Este- 
vez, de Cea, Andrés Sobrado, José María Hermida, 
José Vazquez. amoo Boan y Fernandez. Barnon 
Carrero, Autouio Lopez. Andrés Mein. El repre- 
sentante por el partido de Rivadavía, Francisco Ro- 
driguez Moure, secretario,--Es copia, Carballino, 
Junio diez y nueve de mil ochocieutos sesenta y dos, 
—El presidente, Benito Campos.--Francisco Rodri» 
guez Moure, secretario, 
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CONFERENCIA 











de los profesores del partido judicial de Celanova (Y. 


Reunidos los profesores que suscriben en la cs. 





(1) La Conferencia de profe sores del partido de Celanova fue 
cuenta de su reamon en. virtud 
de la invitacion de 48 de A poca de resolver nosotros la 
publicacion de «La Primera E recibinwos em borrador 
el acuerdo de aquella Conferencia y le escribimos para quelo ree- 
lificase Ó reformase en términos de que pudiesen ver la:luz pú= 
blica, ó en su defecto nos autorizasen para bácerlo. Parecia nas 
tural esta conducta por nuestra parte, dispuestos como estába- 
pulosos en aquello que se publicase, 
leve d compañeros que adcmás del. concep 
redundaba indirecta- 
abajo de re- 





una de las primeras que 











Mas 














o que de ellos se formari 
; nos imponiamos el tr 
, por honor de la profesion Y nada 
wiento henos puesto una nota en 
«A las Conferencias de 
de Orense, se les mane 
asen co lérminos que pus 
asen los ficos de los asísten- 
itieronv. (nada ias dice la nota 
aludidas se die 
ova sim ella: nuese 
; pero los de Cela 
ado en téca duos que las cartas hacen poco ho- 


to desventaj 
mente en desdoro de la cla 









vision y correccion de es 
e ávste pe 
», la cual 
llino, en la provinci 









omienza asi: 












er la loz publico, é inse 





ones; acu no los 
) Las dos conference 





les á las 
respecto á dicha p 















nova han contes 
nor á sas autores, 

No nos hubiéramos ofendido por lo mal que nos han tratado 
si el turno en la publicacion no retardase insertar el acta que 
1 pues á cor la de muestro mawifiesto de 4 
de setiembre nos escribe el señor Secretario de aquella Confeten- 
tilo algo bufon y sarcástico que se retiran de la suscri- 
ir librasza alguna por lo basta entou- 





va esta me 








ci 
cion sin responder ni ret 
ces publicado, como han hecho otros suscritores que no. pueden 
continuar. Ya nos habiawos figurado que el partido de Celanova 
no podia tener 16 maestros titulares que suscriben el acta; siwo 
que la mayur parte de ellos serian habilitados de las'incomple= 
tas con quienes ea auestia invitacion de 48 de marzo dijimos 
las 6 susericcios 
nes queá esta pablicacion tenian conferiéncia y de 
hasta el presente no bemos recibido pi un céntimo, En 
vista pres de lo acaecido s do no publicar mada que corres= 
ese á la Conferencia de 
ara que se vea la opinion de la mayor parte del 

















o 





se contase: tambien nos confirmó esta sospecha 
toda la 











vlanova; pero ahora con mejores 







isterio congregado hemos resnelto publicar esta ácta, (rectifi- 
a ya por ellos) com todas sus formás originales en estilo y or- 
aha, anu cuando sus pensamientos com muy atendibles y 

sas, Sentimos amargamente que una susceptibilidad mal en- 
tendida nos haya producido tantas molestias y hecho dir pasos 
impropios de nuestro carácter. 





juie 








cuela pública elemental de esla villa bajo la presi- | 
dencia del Maestro de la misma, correspondiendo 
ala invitacion de la junta del Ferrol para bransmilir | 
los principios en que eslan de acuerdo sobre la re- 
forma de la ley de Instruccion pública en la parte 
concerniente ala primera enseñanza, dicea que no 
pueden menos de dar preferencia alas bases que si- 
guen. 

1% Una vezesla prescrilo por el Real decre- 
to de veinte y uno de Agosto de mil ochocientos Se- 
senta y uno que el ingreso de los jóvenes en la se- 
vunda enseñanza, sea alos diez años de edad pa- 
rece consiguiente que tambien la obligacion de que 
asistan los niños á la escuela se haga estensiba has- 
ta idéntica fecha. 

2,* Combiene suprimir la distincion de ambos 
grados elemental y superior, refundiendolos en el, 
«de titulo de Maestro de primera enseñanza»; y para 
esto deberán' sufrir los aspirantes público exámen 
en todas las'asignaluras de la enseñanza segunda, 
luego que hayan alcanzado los cursos necesarios en 
una escuela normal. : 

3. Interesa la creacion de atulos de regen- 
tes ó ayudantes para los escuelas elementales de 
parroquia; y estos conocimientos podrán adquirirse 
en las escuelasmodelos- de las cabezas de partidos 
judicial. 

2 Se clasificarán las escuelas por el órden 
que sigue; de entrada que deben obtenerse por la 
vía de oposicion: de primer ascenso, de segundo as- 
censo, termino que se provistorán por rigurosa an- 
ligúedad siempre que los pretenilientes hayan desem- 
peñado con buena nota por el espacio de Lres años 
la que posetan. 

5.2 Los sueldos de las escuelas de partido ju- 
dicial no bajarán de 4,400 rs. y tendrán un ayudan- 
te dotado cuando menos de 1,590, tampoco las de 
las capitales municipales descenderán de 3,300, ni 
de 1,000 las de las parroquias. 

6: Los niños envos padres paguen veinte y 
mas reales de contribucion anual retribucion al pre- 
ceptor cou un real por mes teniendo aquellos de cin= 
co á siete años de edad; con dos reales, contando 
estos de siete á diez años; con tres siendo de diez á 
doce y con cuatro elevándose de esla edad. 

7. Las dotaciones de los maestros asi como 
el material de las escuelas habrán de centrali y 
atisfacerse por el estado para evitar los conilicios y 
penalidades que la esperiencia demuestra; 

-8.* Igualmente los profesores asi públicas co- 
mo particulares constituidos en la clase de emplea- 
dos públicos deb»n tener derecho a ju vilaciones, viu- 
dedades y borfandades. 

9." El govierno supremo determinará el nú- 
mero de subvenciones con que cada provincia sea 
asistida para su adjudicación respectiva A los Ayun- 
tamientos que carezcan de localidad adecuada á la 
enseñanza, y se ofrezcan a mayores sacrificios para 
su edificación. | 
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su vez este gefe con las nolicias que le hayan su- 


¡ sentas juntas lo cales 





10.* Los maestros de los destritos municipa- 
les como directores de cualesquiera escuelas de su 
radio visilaran las incompletas seran responsables 
de su organizacion regimen y disciplina tendran 
conferencias mensuales y habran de remitir. perio- 
dieamente los datos y noticias congusientes al de la 
escuela modelo de la. capitalidad judicial. Estos Co: 
mo sub Inspectores deben visitar las escuelas, MO- 
delo de los destritos concejiles celebrarán tres 0 
cualro conferencias anuales en días festibos con los 
prece; te Jas mismas á proposito de uniformar 
la enseñanza y vemitiran los datos y demas instruc- 
ciones de lolas las escuelas de su partido al Ins- 
pector provincial cada año por el mes de Diciembre 
estando plenamente subordinadas asu direccion Ya 
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ministrado y con los dalos que el reongiese de la vi- 
sita formara una estadistica general de como se en- 
cuentra lo enseñanza y la elevará al reclor del des- 
trilo universitario porel mesde Marzo de cada año. 
11.2 Tambien combendria que de saparecie- 
señalandose para el magiste- 
rio sus autoridades especiales y del mismo ramo. 
Pero se somete ala discreccion de Ja junta central 
que con mayores luces sabra elegir lo que su CONsu- 
mada prudencia conceplue mas ventajoso para los 
preceptores y descipulos, A 
Sin perjuicio de cualquier ampliacion que al 
sucesivo les ocurra se apresuran al sogetarlas a la 
censura de sns dignos compañeros aspirado a 
acierto que esclusivamenle procuran. di 














Celanova Junio 24 de 1862. 


Por Celanova=Manuel Fernandez Rehollo Pre- 
sidente==Por la Merca Manuel María Borrajo="or 
Coriegada Francisco Viso y Alvarez=Por Leirado 
Demetrio Duran y Garcia=Por Loaredo E steban Ro- 
driguez==Por Mundil Jose Rivera="0r tele Per- 
feclo Rodriguez=Por Acehado Manuel Nicto=Por 
Santiago de Rubias Ramon Vazquez=Por Freas de 
Eiras Anlonio Por Paizas Jose Dominguez= 
Por Penosiños Juan Martinez =Por Gomesendo Fer- 
sardeita Manuel Ma- 
ria Villar y Martinez=Por Espinoso de Villanueba 
de los infantes Juan Garcia=2or la Bola Juan Prei- 
re Secretario=Es copia del original que obra en 
poder do esta conferencia y queda archivado prwra 
los efectos que convengan a que me remito y libro el 
presente sellado con el que usa esta escuela de par- 
tidó con el visto bueno del Sr. Presidente y de mi, 
Secretario que certifico Gelanova Junio 24 de 1862. 

Y.“ B.2 Manuel Fernandez Rebollo, Presidenge. 
Juan Freire Srio.—( Hay un sello.) 2» ! 




















nando Antonio Alvarez=Por € 
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